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Resumen: 

El objetivo principal de la presente investigación es identificar y caracterizar las estrategias de afrontamiento 

usadas por los y las estudiantes de artes plásticas antes y durante la Covid-19 frente a problemas académicos. 

Mientras que algunos objetivos secundarios son comparar las diferencias en ambos momentos, y observar si la 

práctica de artes plásticas puede servir como una estrategia de afrontamiento. Para ello, se entrevistaron a siete 

estudiantes de diferentes especialidades (pintura, escultura y grabado) a quienes se les preguntó sobre los 

problemas con los que solían lidiar en el ámbito académico y que acciones concretas realizaban para manejarlos 

tanto antes como después de la pandemia. Luego, estas acciones se clasificaron en dos grupos estrategias 

enfocadas en la emoción (Alejarse de la situación estresante y enfocarse en regular las emociones) y el problema 

(Acudir a otros, realizar un esfuerzo cognitivo para solucionar un problema y realizar acciones concretas para 

solucionar un problema). Los resultados mostraron que los alumnos usaban ambos tipos de estrategias, a 

menudo combinadas. Del mismo modo, se halló que durante la pandemia se usaron más ciertas estrategias como 

la de realizar un esfuerzo cognitivo para solucionar un problema y la de alejarse de la situación estresante. 

Finalmente, se observó que ciertas estrategias empleadas sí se vinculaban con la práctica de artes, entre ellas 

estaban la de enfocarse en regular las emociones y alejarse de la situación estresante. 

Palabras claves: estrés, estrategias de afrontamiento, estudiantes universitarios, artes plásticas, Covid 19 

 

 

 

 

 

  



Abstract: 

The main objective of this investigation is identify and characterize the coping strategies used by students of 

plastic arts before and after Covid 19 to manage academic problems. While other objectives are compare the 

differences between both moments, and observe if the practice of plastic arts could work as coping strategies. 

To fulfill these objectives, seven students of different specialties of plastic arts were interviewed, they were asked 

about the problems they have to face in the academic field and how they deal with these problems, what specific 

actions they realize to manage them before and during the Covid 19. Then, these actions were classified in two 

groups, emotion focused (distancing from the stressful source and focused on the emotional regulation) and 

problem focused (Ask others for help, realize a cognitive effort to solve a problem and concrete actions to solve 

a problem). The results show that students use both types of strategies, usually combined. Similarly, it was 

discovered that during the Covid 19 some strategies were more used than others such as realize a cognitive effort 

to solve a problem and distancing from the stressful source. Finally, it was observed that some strategies were 

positively related with the practice of plastic arts, these include strategies such as focused on emotional 

regulation and distancing from the stressful source. 

Key words: stress, coping strategies, university students, plastic arts, Covid 19 
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Introducción 

El estrés es un estado de tensión producto de la evaluación que el individuo realiza sobre su entorno, 

cuando el entorno se percibe amenazante y el individuo considera que cuenta con escasos recursos para 

afrontarlo, genera una respuesta denominada estrés (Barra, 2003). El estrés puede afectar a las personas en 

cualquier etapa de su vida y ocurrir en los diferentes entornos donde se desenvuelve el individuo (Apaza et al., 

2020). El presente trabajo se centrará en el estrés surgido en el entorno educativo, producto de las demandas 

académicas, denominado estrés académico, pues es en este ámbito en el que se presentan más problemas por 

estrés en los y las jóvenes (Cassaretto et al.; 2003). Este puede darse en cualquier nivel educativo, pero es 

especialmente elevado en estudiantes universitarios/as (Berrio y Mazo, 2011; Estrada et al., 2021; González; 

2020; Orlandini 1999, como se cita en Barraza, 2004).  

En relación a ello, estudios realizados en países latinoamericanos como Chile, Colombia, Ecuador y 

México revelan una elevada prevalencia de estrés en esta población, que alcanza niveles moderados o altos en 

más del 67% de los casos (Álvarez-Silva et al., 2018; Castillo et al., 2018; Herrera y Moletto, 2014; Silva-Ramos 

et al., 2020; Santos, 2017). Y en Lima-Perú, Bedoya-Lau et al. (2014) halló que el 77.54% de los y las estudiantes 

universitarios/as encuestados/as reconoció sufrir de estrés académico; y Venancio (2018), que el 81.2%, 

presentaron niveles medios, altos o muy altos de estrés académico.  

Cabe destacar que el ingreso a la educación superior suele coincidir con las etapas de desarrollo de 

adolescencia tardía y adultez temprana. Esta etapa se caracteriza por venir acompañada de una serie de 

cambios a nivel físico, psicológico y social, que podrían incrementar el estrés de los y las estudiantes. Estos 

cambios físicos en el cerebro, pueden tener un impacto en el ámbito psicológico. Por ejemplo, hay una sobre 

activación del sistema límbico; mientras que la corteza pre frontal todavía no termina de madurar, lo cual 

dificulta la gestión emocional (Ruiz, 2023). Asimismo, hay un nivel más elevado de cortisol, lo que genera 

mayores niveles de ansiedad; y la tetrahidropregnanolona, una hormona que se libera en situaciones de estrés 

y tiene un efecto sedante en los y las adultos/as, agudiza la ansiedad en los y las adolescentes (Bueno, 2022).  
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Mientras, en el aspecto social, en esta etapa los y las jóvenes asumen nuevos retos como el desarrollo 

de su identidad, y el logro de la independencia, para lo cual deben tomar importantes decisiones y asumir 

nuevas responsabilidades, principalmente académicas (Arnett, 2008; Arnett, 2015; Barrera-Herrera y Vinet, 

2017; Cassaretto et al., 2003; Frydenberg y Lewis, 1993; Gaete, 2015; Harter, 2006; Oliva, 2014a; Oliva, 2014b; 

Sigelman y Rider, 2017; Steinberg, 2006). Específicamente, en el caso de los y las estudiantes universitarios/as 

el ingreso a la universidad implica nuevas demandas académicas, como la sobrecarga de trabajos y las 

evaluaciones; personales, como la adaptación a un nuevo entorno y la auto evaluación personal; y sociales, 

como los cambios en las redes de apoyo y las evaluaciones de padres y profesores (Berrio y Mazo, 2011; 

García-Ros et al., 2011). Sumado a ello, la pandemia sumó retos como problemas de conectividad, percepción 

de mayor carga académica, carencia de aparatos electrónicos, cambio en la metodología de enseñanza, 

percepción desfavorable de la nueva modalidad, continua exposición a aparatos electrónicos, sensación de 

menor acompañamiento, entre otros (Estrada et al., 2021; Lovón y Cisneros, 2020).  

En relación a ello, González (2020) halló que el 35% de los y las participantes no contaban con una 

computadora personal o acceso estable a internet. Un 28% manifestó sentirse insatisfecho con la labor de sus 

docentes. Y, solo un 12% expresó haber podido adaptarse con facilidad a la modalidad virtual, mientras que el 

resto expresó sentir malestar en distintos grados, lo que indica un aumento de estrés académico. Él también 

señala que los niveles de estrés académico son diferentes al inicio y durante la pandemia. Al inicio, abril de 

2020, un 15% aproximadamente de los y las participantes, afirmaron sentir un alto nivel de malestar; mientras 

que, en septiembre de 2020, un mayor número, 25 % aproximadamente, reportó sentir lo mismo.  

Asimismo, Estrada et al. (2021), halló que durante la pandemia casi el 85% de los y las participantes 

presentaron niveles altos y moderados de estrés académico. Mientras que Lovón y Cisneros hallaron que un 

54% de los y las participantes expresó sentir estrés académico; un 84%, que el cambio a las clases virtuales 

afecto su salud mental; y un 92 %, percibir un incremento de la carga académica. Estos resultados muestran un 

incremento del estrés académico tras el paso a la modalidad virtual, lo cual es importante, pues el estrés tiene 

consecuencias negativas en la salud y rendimiento académico de los y las estudiantes universitarios/as.  
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A nivel físico, genera dolores de cabeza, enfriamiento de extremidades, incremento del ritmo cardiaco 

y la respiración, fatiga y alteraciones de sueño; a nivel psicológico, depresión, ansiedad, preocupación, 

irritabilidad, nerviosismo, bloqueos mentales, pérdida de memoria y pérdida de interés en los estudios (Apaza 

et al., 2020). Y a nivel comportamental, aislamiento, cambios en los hábitos alimenticios y mayor conflictividad 

(Estrada et al., 2021). Todo ello, afecta su rendimiento, su relación con los demás, su bienestar físico y 

emocional, y su calidad de vida (Cassaretto et al., 2003).  

Cabe destacar que, si bien la pandemia afectó a todos los y las estudiantes universitarios/as, lo hizo de 

forma especial a los de artes, pues muchos de sus cursos son prácticos y fue difícil adaptarlos a la modalidad 

virtual (Turiaci, 2020). Por ello, inicialmente, instituciones como la Escuela Nacional Superior Autónoma de 

Bellas Artes del Perú (2020a) optaron por postergar las clases, recién posteriormente, se trató de adaptar los 

contenidos de los cursos a la modalidad virtual. Este cambio generó mucha preocupación y estrés en los y las 

estudiantes, como puede evidenciarse en sus comentarios en las páginas de Facebook de la universidad 

(Escuela Nacional Superior Autónoma de Bellas Artes, 2020b). Por ello, es importante analizar cómo los y las 

estudiantes de artes afrontaron esta situación. 

Esto es particularmente interesante en su caso, pues diversos autores afirman que la práctica de artes 

reduce los niveles de estrés (Lehikoinen, 2017; Serrano, 2006; Calderón et al., 2017). Por ejemplo, Páez (2019) 

y Vanegas-Farfano et al. (2017) hallaron que tras una sesión de actividad artística se redujeron los niveles de 

estrés de los y las participantes, así como la experimentación de emociones negativas. También, parece 

contribuir al bienestar emocional y la experimentación de emociones positivas, es así que, en un estudio de 

Calderón-Garrido et al. (2017) un 44.2% de los y las encuestados/as afirmó que el arte siempre puede 

contribuir a mejorar el estado anímico de las personas; y un 21.2% prefirieron las actividades artísticas como 

medio para aumentar su bienestar, al considerarlas un medio eficaz para ello. Y, Arbeláez et al. (2012) observó 

que tanto estudiantes de arte como de otras carreras vinculan el arte con la experimentación de placer o de 

admiración, sentimientos agradables que surgirían a partir de la percepción de la belleza de la obra artística.  
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Otros autores también afirman que las artes pueden contribuir al desarrollo de estrategias de 

afrontamiento a través del desarrollo de habilidades individuales y sociales, que sirven como recursos de 

afrontamiento que, a su vez, contribuyen al afrontamiento del estrés (Barra, 2003; Cassaretto et al., 2003; 

Delongis et al., 1998; Dumas y Aranguren, 2013).  

En esa línea, Reynolds (2000) halló en su estudio que la práctica de actividades artísticas permitió a las 

participantes del mismo mostrar habilidades y experimentar sentimientos de control y maestría, lo que 

fortaleció su autoestima, aumentó su confianza y les permitió sentirse más capaces de afrontar una situación 

estresante. También, les permitió aumentar su apoyo social al servirles como medio para socializar con 

personas que compartían sus intereses o mostraban curiosidad por sus productos. También, les permitió 

fortalecer vínculos que ya tenían, al compartir sus productos con sus seres queridos.  

La práctica del arte también podría favorecer la resolución de problema al fomentar la creatividad, lo 

que podría aumentar la capacidad del individuo de pensar en diferentes soluciones (Winner et al., 2014). En 

esa línea, Sheldon (1995) halló en un estudio que los y las estudiantes de educación superior considerados/as 

creativos/as se sentían más capaces y confiados para manejar un conflicto. Esto podría deberse a que con su 

creatividad podían encontrar y pensar en más soluciones para resolver un problema (Alzate y Samacá, 2016).  

En relación a ello, Reynolds (2000) halló que las participantes que realizaban actividades artísticas 

solían contar con estrategias novedosas de afrontamiento, que podían implicar realizar estas mismas para lidiar 

con el estrés. Esto coincide con lo que dicen autores como Vanegas-Farfano et al (2017) quien afirma que la 

realización de actividades artísticas puede funcionar como una estrategia de afrontamiento.  Mientras que 

Arbeláez et al. (2012) halló que los y las estudiantes encuestados/as, entre quienes se incluían estudiantes de 

artes, consideraban que el arte les había ayudado a adaptarse a distintas situaciones y les había hecho la vida 

más fácil. Esto parece indicar que lo usaban como estrategia de afrontamiento ante situaciones de estrés. Para 

comprender mejor cómo ocurre ello, primero, se revisarán algunos conceptos. 

El afrontamiento es el proceso usado para manejar una demanda percibida como excedente a los 

recursos, se basa en los aprendizajes conductuales previos del individuo e implica usar un conjunto de acciones 
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que pueden ir modificándose de acuerdo a las circunstancias y el progreso de la situación, así como a las 

evaluaciones del individuo sobre su efectividad (Barra, 2003; Lazarus y Folkman, 1987). Requiere de un 

esfuerzo cognitivo y conductual consciente dirigido al manejo de las demandas más allá de los resultados, pues 

lo importante es que estos esfuerzos realizados tengan un propósito; sin embargo, cuando se realiza de forma 

adecuada disminuyen la tensión (Folkman y Moscowitz, 2004; Lazarus y Folkman, 1984). En ese sentido, podría 

decirse que el afrontamiento es la capacidad de la persona para lidiar con los problemas de la vida, recuperar el 

equilibrio emocional y alcanzar su mayor potencial dentro de lo posible, ya sea solucionando el problema o 

acomodándose a la situación (Frydenberg, 2017; Scafarelli y García, 2010). 

Este es influido por la personalidad del individuo y el contexto (Berrio y Mazo, 2011). En esa línea, los 

estilos de afrontamiento son las predisposiciones personales que presentan los individuos para manejar las 

demandas de su entorno de una determinada manera (Cassaretto et al., 2003). Ello genera que usen de forma 

más estable ciertas estrategias.  

La estrategia es un plan de acción que permite manejar un asunto de la forma más óptima, con un 

objetivo específico en mente (Maldonado et al., 2017; Ronda, 2020). Es el medio que se seguirá para alcanzar 

dicho objetivo e implica tres cosas, la determinación de los objetivos, la elección de las acciones a seguir y la 

asignación de los recursos necesarios para ello (Contreras, 2013; Ruíz, 2023). Por ello, las estrategias de 

afrontamiento pueden definirse como las acciones específicas y concretas empleadas por el individuo para 

hacer frente a una situación de estrés e intentar manejarla de la forma más óptima, usando recursos cognitivos 

y conductuales (Berrio y Mazo, 2011; López y Vélez, 2018). Estos pueden verse influenciados por los estilos de 

afrontamiento del individuo o por el contexto (Lazarus, 1993a).  

Según Lazarus y Folkman (1987; Folkman, 2010), estos estilos se pueden clasificar en dos tipos. El 

enfocado en el problema que implica realizar acciones concretas para modificar la relación entre el individuo y 

su entorno y solucionar el problema; este incluye las estrategias de confrontación, planificación y búsqueda de 

apoyo social. Mientras que el enfocado en la emoción implica modificar la forma en que una situación es 
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percibida para así regular las emociones causadas por la misma; e incluye las estrategias de distanciamiento, 

autocontrol, reevaluación positiva, aceptación de la responsabilidad y escape-evitación. 

Otro modelo existente es el de Frydenberg y Lewis (1993; 1996) quienes proponen una clasificación de 

tres estilos. El primero, resolver el problema, implica trabajar de forma activa para solucionar el problema, 

mientras se permanece relajado y socialmente conectado; incluye estrategias como concentrarse en resolver el 

problema, esforzarse y tener éxito, fijarse en lo positivo, buscar diversiones relajantes, invertir en amigos 

íntimos, buscar pertenencia y distracción física. El segundo, referencia hacia los otros, implica compartir las 

preocupaciones con otros y buscar su apoyo; incluye estrategias como buscar apoyo social, apoyo espiritual, 

apoyo profesional y acción social. EL tercero, afrontamiento no productivo, se asocia con estrategias evitativas 

que disminuyen temporalmente la tensión; incluye estrategias como preocuparse, hacerse ilusiones, ignorar el 

problema, auto inculparse, falta de afrontamiento, reservarlo para sí y reducción de la tensión.  

Con respecto a la funcionalidad o disfuncionalidad de estas estrategias; Lazarus y Folkman (1984; 1987; 

Lazarus 1993b) señalan que no hay estrategias que sean intrínsecamente funcionales o disfuncionales, sino que 

lo que determinará su funcionalidad serán el contexto y las circunstancias en que sean empleadas. Aunque sí 

indican que hay estrategias que generalmente suelen ser adaptativas, como la planificación y la reevaluación 

positiva, mientras que hay otras que por lo general no, como el distanciamiento. Sin embargo, puede haber 

excepciones. Por ejemplo, frente a un examen, en el momento previo a la evaluación es más efectivo que el 

alumno utilice estrategias como la planificación, pero después de este el distanciamiento sería más útil para 

manejar el estrés mientras se espera el resultado del examen. Identificar correctamente el grado de control del 

individuo permitirá usar estrategias más productivas. Es por ello que, si la situación generadora de estrés se 

puede modificar será mejor usar estrategias enfocadas en el problema, mientras que en caso contrario sería 

mejor usar estrategias enfocadas en la emoción (Barra, 2003). Por ello, Lazarus y Folkman destacan la 

importancia del uso flexible de estrategias de afrontamiento orientadas al problema y a la emoción, pues cada 

una cumple su función y en determinadas situaciones es más adaptativo usarlas (Folkman y Moscowitz, 2004).  
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Por otro lado, Frydenberg y Lewis (1991; 1993; 2000) sí hacen una diferencian entre estrategias 

adaptativas y desadaptativas, incluso denominan uno de sus estilos como no productivo y dentro de este 

incluyen estrategias que empíricamente se asocian con un afrontamiento disfuncional, ya que suelen venir 

acompañadas de la sensación de no estar afrontando y a menudo llevan al sujeto a retirarse de la situación de 

estrés, lo cual no soluciona el problema. Cabe destacar que no indican que haya estrategias intrínsecamente 

disfuncionales, pero sí enfatizan que hay un grupo de estrategias que, empíricamente, suelen relacionarse con 

resultados poco favorables, e incluso consecuencias negativas y perjudiciales para el individuo.  

Pese a ello, se considera que todos los estilos pueden ser adaptativos dependiendo del contexto, pues 

todos pueden ser útiles en determinadas situaciones y se complementan (Lazarus 1993b; Cassaretto et al., 

2003). Por ejemplo, frente a situaciones que no se pueden modificar, conviene usar estrategias enfocadas en la 

emoción, pues las enfocadas en el problema no ayudarán y podrían frustrar más al individuo (Lazarus y 

Folkman, 1987). Incluso en situaciones modificables es necesario que el individuo primero regule emociones 

como la preocupación, ansiedad y enojo, que pueden intervenir en el afrontamiento, y para ello sirven las 

estrategias enfocadas en la emoción (Frydenberg, 2017; Frydenberg y Lewis, 1997). Que el individuo recupere 

su equilibrio emocional podría contribuir a que su percepción se amplíe y su creatividad se estimule, lo que 

puede facilitar el uso de otras estrategias, quizás más enfocadas en el problema.  

También, se considera que los estilos de “resolver el problema”, “referencia a otros” y “no productivo” 

de Frydenberg y Lewis son todos importantes, pues todos cumplen su función y pueden ser útiles en 

determinado momento. Cabe destacar que Frydenberg y Lewis (1993; 2000) reconocen que incluso el estilo no 

productivo sirve frente a situaciones que generan estrés para amortiguarlo por un corto periodo de tiempo, así 

como para brindarle oportunidad al individuo de acumular recursos que luego le permitan afrontar dicha 

situación. Esto coincide con lo señalado por Amarís et al. (2013) de que el estilo evitativo, parecido al no 

productivo, es útil frente a situaciones en las que se opta por aplazar el afrontamiento para primero ordenarse 

y acumular recursos que luego permitan afrontar la situación. El único momento en que la evitación se vuelve 

negativa es cuando impide que el individuo use otras estrategias más productivas (Lazarus 1993b). 
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Por todo ello, en el presente estudio se considera que todas las estrategias de afrontamiento son útiles, 

pues todas cumplen una función, y se complementan. Por ello, lo que se fomenta es la flexibilidad de 

afrontamiento, es decir, la capacidad del individuo de usar distintos tipos de estrategias de afrontamiento de 

acuerdo al contexto (Folkman y Moscowitz, 2004). Cabe destacar que la etapa de desarrollo de la adolescencia 

puede influir en los estilos y estrategias de afrontamiento usados. Por ejemplo, el desarrollo del pensamiento 

abstracto, permite el uso de distintas habilidades cognitivas que abarquen diferentes niveles de pensamiento 

concreto y abstracto, esto podría contribuir al posible uso de estrategias que implique un mayor esfuerzo 

cognitivo como la planificación o búsqueda de soluciones (Papalia, 2012). Sin embargo, como el cerebro aún se 

encuentra en desarrollo y la parte pre frontal será la última en madurar, puede ser que no predomine el uso de 

estas estrategias, que implican un mayor uso de las funciones ejecutivas (Muñoz, 2017; Ruíz, 2023).  

Según autores como Seiffge-Krenke durante la adolescencia tardía hay un mayor uso de estrategias 

enfocadas en el problema (1995, como se cita en Cassaretto et al, 2003). Mientras que Frydenberg y Lewis 

(2000) hallaron un predominio del uso del estilo no productivo en adolescentes tardíos. Sin embargo, en 

general, lo que se espera es que, con el paso del tiempo, el proceso de afrontamiento se vuelva cada vez más 

efectivo y realista (Muñoz, 2017). Asimismo, Cassarretto et al. (2003) halló un mayor uso de estrategias como 

la reinterpretación positiva, búsqueda de apoyo social y planificación en un grupo de estudiantes 

universitarios/as de entre 19 a 25 años frente a los problemas en general. Y, frente a problemas académicos, 

halló un mayor uso de estrategias como la planificación y el desentendimiento mental. Así puede verse un uso 

tanto de estrategias enfocadas en el problema, como estrategias enfocadas en la emoción. 

También, la práctica de artes plásticas puede influir en los estilos de afrontamiento utilizados, al 

contribuir al desarrollo de habilidades como la expresión, comprensión y regulación de emociones, la 

creatividad, agudeza visual y visualización, reflexión y análisis, tolerancia a la frustración y perseverancia 

(Vanegas-Farfano et al., 2017; Winner et al., 2014). Así como al desarrollar recursos de afrontamiento como 

una mayor confianza, apoyo social y habilidades de resolución de problemas (Alzate y Samacá, 2016; Delongis 

et al., 1998; Dumas y Aranguren, 2013).  
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Esta mayor confianza en personas que realizaban una actividad artística se observó en un estudio de 

Reynolds (2000). Él explica que esta mayor confianza puede surgir producto de la experimentación de 

sentimientos de control y maestría al mostrar y mejorar habilidades individuales mediante el arte. Asimismo, 

en algunos estudios citados por Winner et al. (2014) se halló que estudiantes de distintas artes como música, 

artes visuales y teatro, experimentaban más confianza, autoeficacia y mejor auto concepto, respectivamente. 

Mientras que estudiantes de danza experimentaban las tres cosas en mayor medida. Esa mayor confianza 

también favorece la aparición de creencias de control, lo cual se asocia con un afrontamiento más enfocado al 

problema, pues el que una persona se sienta capaz y que perciba que una situación estresante se puede 

modificar influye en que esté más dispuesta a afrontarla de forma activa, con acciones que tengan el objetivo 

de cambiarla (Ellis y Grieger, 1990; Lazarus y Folkman, 1984; Lazarus y Folkman, 1987). 

Respecto a la mayor tolerancia a la frustración y la perseverancia, autores como Winner y Cooper 

señalan que las artes contribuyen al desarrollo de estas actitudes (2000, como se cita en Winner et al., 2014). Y, 

en algunos estudios citados por Winner et al. (2014) con estudiantes de danza y música se halló una mayor 

perseverancia, incluso en tareas no relacionadas con la actividad artística. Esto podría deberse a que los y las 

docentes de educación artística fomentan en sus estudiantes una actitud de persistencia y compromiso, así 

como de tolerancia a la frustración. Estas actitudes a su vez pueden ser fomentadas al tener una creencia de 

control, pues si el individuo considera que sí tiene la capacidad de modificar una situación es más probable que 

esté dispuesto a perseverar; y el evaluar una situación de forma positiva se relaciona con un afrontamiento 

más activo y orientado al problema (Ellis y Grieger, 1990; Lazarus y Folkman, 1984). 

Asimismo, según Winner et al. (2014) la práctica de artes, especialmente las visuales, se relacionan con 

una mayor agudeza visual, una mirada minuciosa y atenta que busca cambiar la forma en que los objetos son 

percibidos y ser novedosa. En su investigación, cita estudios en los cuales se halló como esta capacidad de 

observación pudo transferirse a otras áreas como la observación de imágenes científicas, en un grupo de niños, 

y la observación de imágenes de medicina, en uno de adultos. Esta iría acompañada de un razonamiento y 

análisis, pues los y las docentes de artes fomentan una actitud de reflexión en sus estudiantes, los animan a 
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hacerse preguntas y evaluar su progreso. Todo ello, podría fomentar el desarrollo del pensamiento visual y la 

capacidad de visualización lo que podría desarrollar la habilidad de resolución de problemas, pues esta 

observación cuidadosa, junto con la reflexión y el análisis podría inspirar diferentes ideas y acciones, lo que 

podría generar un mayor uso de estrategias orientadas al problema (Barra, 2003; Lazarus y Folkman, 1987). 

También, se notó una mayor capacidad de visualización, en el sentido de sostener imágenes mentales. 

En un estudio citado por Winner et al. (2014) se halló que los puntajes en una prueba de razonamiento 

geométrico que requería de visualización, fueron mayores en un grupo de estudiantes de artes visuales que en 

quienes llevaban otra carrera. La visualización se relaciona con el imaginar diferentes posibilidades, lo que a su 

vez podría fomentar la creatividad. En relación a ello, el mismo autor citó estudios en los que se halló que los y 

las estudiantes de artes visuales, danza, teatro y educación multiartística obtuvieron puntajes más altos de 

creatividad. Esta mayor creatividad también podría verse influida por el hecho de que los y las docentes de 

artes fomentan una actitud de exploración y experimentación en sus estudiantes, animándolos a probar cosas 

nuevas y tomar riesgos. Y, según Navarro (2019) la creatividad se relaciona con un mayor uso de estrategias 

orientadas al problema como la búsqueda de información, comunicar el problema y solución activa. 

 La práctica de una actividad artística también puede contribuir a un mayor apoyo social, especialmente 

cuando se realiza en grupos, pues la práctica conjunta de una actividad artística fomenta la interacción y el 

trabajo en equipo (Reynolds, 2000). En esa línea, Winner et al. (2014) cita diversos estudios que parecen 

apoyar esta idea. Por ejemplo, en estudios con estudiantes de danza, halló que ellos mostraron una mayor 

competencia social, una menor agresión y mejores habilidades sociales. En otro, se halló que, tras la 

incorporación de clases de música en una clase, mejoró el clima social. Y, en otros, con estudiantes de teatro, 

que quienes practicaban esta actividad mostraban una mayor empatía, una mayor comunicación y una menor 

conducta delictiva. Este mismo autor también considera que los mismos docentes fomentan el trabajo en 

equipo en sus clases, así como la adquisición de habilidades sociales como la capacidad de hablar en público. 

Además, en un estudio realizado por Román y Klimenko (2015) se halló que los y las estudiantes de artes 

valoran mucho el apoyo social. Todo ello, podría influir en que usen estrategias de búsqueda de apoyo social.  
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Cabe destacar que, si bien pareciera que los y las estudiantes de artes suelen usar un afrontamiento 

más enfocado en el problema, la expresión y regulación emocional también es bastante fomentada por la 

práctica artística. En estudios citados por Winner et al. (2014) con estudiantes de teatro, se halló que este 

grupo solía tener una mejor comprensión e identificación de las emociones, y una mejor regulación emocional 

manifestada en una mayor capacidad para regular emociones positivas y un mejor manejo del estrés, lo que 

coincide con otros estudios (Arbeláez et al., 2012; Calderón-Garrido et al, 2017; Páez, 2019). También se 

observó que este grupo solía usar menos la estrategia de la supresión emocional, lo que podría deberse a que 

los y las docentes de artes fomentan la capacidad de expresión en sus estudiantes, y el teatro está bastante 

relacionado con la expresión de emociones. Sin embargo, otros autores también señalan que el arte en general 

contribuye a una mayor expresión de las emociones (Alzate y Samacá, 2016; Dumas y Aranguren, 2013; 

Vanegas-Farfano et al., 2017). Por todo ello, se espera que los y las estudiantes de artes plásticas utilicen tanto 

estrategias enfocadas en el problema como en la emoción (Muñoz, 2017).  

Relacionado con todo lo descrito, el presente estudio se centrará en el concepto de estrategias de 

afrontamiento, pues su objetivo es obtener información específica y detallada sobre cómo los estudiantes de 

artes plásticas lidian con las demandas académicas, es decir, qué acciones concretas realizan para manejarlas. 

Además, existe una mayor bibliografía sobre este tema, lo que enriquecerá la discusión de resultados. También 

se escogió este concepto, pues como ya se explicó anteriormente algunos autores consideran que la práctica 

de actividades artísticas puede servir como una estrategia de afrontamiento. Específicamente, según Vanegas-

Farfano et al. (2016; 2017) como una de enfoque en el problema o de distracción. El primero ocurriría cuando 

el individuo busca representar la situación estresante en la obra artística, momento durante el cual podría 

reflexionar en el problema y pensar en una solución, lo que se vincula con la estrategia de concentrarse en el 

problema de Frydenberg y Lewis (1997). El segundo ocurriría cuando el individuo busca realizar una actividad 

artística con el objetivo de dirigir su atención a algo distinto al estresor para reducir su malestar emocional, 

como una forma de escape, lo que se vincula con la estrategia de afrontamiento de buscar diversiones 

relajantes de Frydenberg y Lewis (Gutiérrez, 2014).   
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Con respecto a las estrategias de afrontamiento empleadas por los y las estudiantes universitarios/as, 

se halló que algunas de las más usadas, en diferentes lugares, incluido Lima-Perú, son las de búsqueda de 

apoyo social, reevaluación positiva y estrategias de afrontamiento activas como confrontación, planificación, 

esforzarse, entre otros (Alba et al., 2013; Cabrera, 2019; Castaño y León, 2010; Gonzales y Sutta, 2014; Huicho, 

2020; Morales, 2018; Muñoz, 2017; Scafarelli y García, 2010). Incluso durante la pandemia predominó el uso de 

la reevaluación positiva y estrategias de afrontamiento activo. En cuanto a las estrategias de afrontamiento 

usadas por los y las estudiantes de artes, específicamente, solo se encontró un estudio realizado con 

estudiantes de artes plásticas en el cual se halló un predominio del uso de estrategias enfocadas en la emoción 

como la expresión emocional abierta, la auto focalización negativa, y la reevaluación positiva (Muñoz, 2017). Es 

por ello, que el siguiente estudio también se enfocará en estudiantes de artes plásticas. De esa forma también 

se contará con una población más específica.  

A partir de todo ello, surge la pregunta: ¿Cómo son las estrategias de afrontamiento de los y las 

estudiantes de artes plásticas? Esta pregunta es interesante pues según la literatura revisada la práctica de 

artes plásticas es un factor protector contra el estrés e incluso puede funcionar como una estrategia de 

afrontamiento (Alzate y Samacá, 2016; Dumas y Aranguren, 2013; Lehikoinen, 2017; Serrano, 2006; Vanegas-

Farfano et al., 2017). Por ello, el objetivo del siguiente estudio es identificar y caracterizar las estrategias de 

afrontamiento usadas por los y las estudiantes de artes antes y durante la Covid-19. También, se observará si la 

práctica de artes plásticas puede servir como una estrategia de afrontamiento, y se compararán las estrategias 

de afrontamiento usadas por los y las estudiantes antes y durante la pandemia.  

Se considera que este estudio es relevante debido a que la pandemia trajo consigo mayores niveles de 

estrés académico, lo cual afectó el bienestar y calidad de vida de los y las estudiantes universitarios/as (Lovón y 

Cisneros, 2020; González, 2020).  Frente a ello, es importante comprender qué estrategias, emplearon para 

manejar estas nuevas demandas. Además, un correcto afrontamiento permite manejar las tensiones y el 

estrés, así como recuperar el equilibrio emocional y desarrollar una mayor resiliencia, lo cual es especialmente 

importante para ellos y ellas, pues al comenzar sus carreras estarán expuestos a más circunstancias que 
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podrían elevar sus niveles de estrés (Cassaretto et al., 2003; Frydenberg, 2017; Scafarelli y García, 2010). Por 

ello, es importante que aprendan a manejar el estrés y regular sus emociones, para disminuir su riesgo de 

mortalidad y morbilidad, y mantener su salud, bienestar y productividad. 

Es así que, una investigación sobre este tema podría contribuir a realizar futuras intervenciones para 

mejorar sus estrategias de afrontamiento. También, se podrá ver si las artes plásticas pueden servir como una 

estrategia de afrontamiento, lo que podría servir para el diseño de futuras intervenciones que usen la práctica 

de artes plásticas como medio para manejar el estrés. Asimismo, se podrá observar las diferencias entre las 

estrategias de afrontamiento empleadas por los y las estudiantes de artes plásticas antes y durante la 

pandemia, lo que permitirá tener una visión más completa de cómo ellos y ellas manejan los diferentes 

problemas y cambios de circunstancias que se les presenten. Aparte de ello, casi no se han realizado estudios 

sobre este tema en el Perú, por lo que este estudio brindará información nueva. 

El presente trabajo siguió una metodología cualitativa, pues buscó comprender de forma profunda y 

detallada la experiencia de los y las participantes para así identificar sus estrategias de afrontamiento, pues al 

haberse realizado pocos estudios sobre este tema, se consideró que esta metodología brindaría información 

más detallada (Pistrang y Barker, 2012). Asimismo, según la clasificación mencionada por Noblega et al (2020) 

se siguió una ontología constructiva y partió de la premisa de que la realidad se va construyendo a partir de la 

interacción entre individuo y ambiente. Por ello, se buscó explorar las estrategias de afrontamiento que los y 

las estudiantes de artes plásticas han ido construyendo para responder a sus demandas académicas. También, 

se siguió una epistemología fenomenológica, al buscar comprender a partir de la experiencia subjetiva de los y 

las participantes las estrategias de afrontamiento que emplearon y el efecto que estas han tenido en ellas y 

ellos. Finalmente, se siguió un enfoque temático, caracterizado por identificar y describir las ideas centrales de 

la información recolectada, y a partir de ellas formar categorías o temas. Específicamente, se usó la técnica del 

análisis temático inductivo, pues el esquema de clasificación se formó a partir de la información recolectada en 

la investigación (Braun y Clarke, 2006). 
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Método 

Participantes  
El grupo de participantes estuvo compuesto por siete estudiantes de artes plásticas de una universidad 

privada de Lima. Sus datos principales se encuentran en la Tabla 1. Los criterios de inclusión fueron ser mayor 

de edad y contar con estudios antes y durante la pandemia para así poder contrastarlos. El contacto inicial se 

realizó a partir de un contacto de la investigadora, quien actuó como intermediario para comunicarse con 

algunos/as estudiantes a través de redes sociales como Facebook y WhatsApp. Asimismo, después de 

entrevistar a los contactos, se les preguntó si conocían a alguien más que pudiera estar interesado en participar 

de la investigación. De esa forma, se obtuvo nuevos contactos a los cuales también se entrevistó, y se pudo 

acceder a un mayor número de participantes. Es así que se accedió a los participantes por un muestreo de bola 

de nieve (Sandoval, 1996). Cabe resaltar que el número de participantes se determinó por el número de 

personas que se logró contactar a través del contacto de la investigadora y los y las participantes.   

Tabla 1 

Datos de los participantes 

N° Nombre* Sexo Especialidad Edad Ciclo 

P1 María M Pintura 20-24 10-12 

P2 Nina M Escultura 20-24 7-9 

P3 Diana M Escultura 20-24 7-9 

P4 Alejandro H Pintura 25-29 10-12 

P5 Paula M Escultura 20-24 7-9 

P6 Renzo H Grabado 25-29 10-12 

P7 Sandra M Grabado 25-29 7-9 

*Se usaron seudónimos 

En relación a los aspectos éticos, se tomaron en cuenta los principios bioéticos de autonomía, 

beneficencia y no maleficencia (Almiñaque et al., 2002). Para el primero, antes de realizar la entrevista, se 

solicitó el consentimiento de los y las participantes a través de un formulario de Google Forms (ver Apéndice 

A). Cabe destacar que en este también se les pidió permiso para grabar las entrevistas. Para el segundo y el 
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tercero, se informó a los participantes que, si sentían incómodos con alguna pregunta, podían negarse a 

responderla y retirarse en cualquier momento. Además, en caso lo desearan la entrevistadora también podría 

contactarlos con un especialista de psicología.  

Asimismo, con el fin de garantizar la confidencialidad de la información recolectada se utilizaron 

pseudónimos (APA, 2020). Cabe destacar que, durante la entrevista, los y las participantes siempre tuvieron la 

libertad de brindar la entrevista con la cámara encendida o apagada, dependiendo de su comodidad, así como 

las facilidades de conectividad con las que contaban. Mientras que la entrevistadora sí se aseguró de tener 

activada su cámara a lo largo de todo el proceso para la comodidad del o la entrevistado/a. 

Técnicas de recolección de información 
Para el presente estudio, se utilizó una entrevista semi estructurada virtual, caracterizada por la 

inclusión sistemática de ciertas preguntas orientadas al tema de investigación, a las cuales se puede sumar 

otras según el desarrollo de la conversación (Hernández et al., 2014). Se consideró pertinente su uso, porque 

permitió identificar las estrategias que los y las estudiantes solían emplear para afrontar diferentes problemas, 

así como obtener información más completa, profunda y detallada, lo cual permitió cumplir el objetivo del 

estudio de comprender las estrategias de afrontamiento utilizadas por los y las estudiantes de artes plásticas.  

Para ello, se elaboró una guía de entrevista a partir de la revisión bibliográfica realizada. También, se 

contó con una ficha de datos sociodemográficos, en la cual se incluyó información de los y las participantes, 

como su edad, sexo, lugar de residencia, universidad, especialidad, año en el que comenzó sus estudios y el 

ciclo que se encuentra cursando actualmente (ver Apéndice B). La guía de entrevista contó con dos ejes: clases 

antes de la pandemia y clases durante la pandemia (ver Apéndice C). El primero buscó identificar las 

situaciones académicas estresantes con las que los y las estudiantes lidiaban antes de la pandemia, así como 

las estrategias de afrontamiento que usaban; mientras que el segundo buscó identificar esto mismo, pero 

durante el contexto de pandemia. Una vez elaborada la entrevista, esta pasó por una revisión de expertos/as 

quienes sugirieron algunos cambios cómo aclarar que los retos por los que se preguntaba eran específicamente 
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académicos, preguntar si estas estrategias resultaron eficaces, y pedir un ejemplo de un reto superado con 

éxito y otro en el que no se obtuvo el resultado esperado. Luego, se realizaron las correcciones necesarias.  

Finalmente, para completar el proceso de validación de la entrevista se programó una prueba piloto 

con un estudiante de artes plásticas con el fin de corroborar si esta cumplía con los objetivos de investigación, 

así como conocer si recogía suficiente información y si las preguntas de la guía de entrevista eran claras y 

comprensibles. Antes de comenzar la entrevista se leyó el consentimiento con la estudiante, luego se completó 

la ficha de datos sociodemográficos y después se procedió a realizar las preguntas de la guía de entrevista. 

Cabe destacar que tras esta entrevista no fue necesario realizar nuevos cambios a la guía de entrevista. 

Procedimiento 
Antes de realizar el trabajo de campo, la guía de entrevista pasó por un proceso de validación. Para 

ello, fue revisada por jueces expertos/as quienes la evaluaron, en criterios como la pertinencia, si la pregunta 

iba acorde al objetivo del estudio; coherencia, si existía una relación directa entre la pregunta y su objetivo; 

apertura, si las preguntas eran abiertas; claridad, si la pregunta era fácil de entender y no causaba 

ambigüedades; y fluidez, si había una secuencia lógica en las preguntas. A partir de estos criterios, calificaron 

las preguntas de la guía e hicieron sugerencias (Robles y Del Carmen, 2015). Luego de modificar la guía de 

entrevista según las recomendaciones, se procedió a contactar a los y las participantes, cuyos contactos fueron 

brindados por un conocido de la investigadora, a través de redes sociales como Facebook y WhatsApp. En esta 

comunicación inicial, se les informó del objetivo de estudio y se les preguntó si estarían interesados en 

participar. Una vez obtenidas sus respuestas, se programó una entrevista piloto, para culminar con la 

validación del instrumento. Esta permitió evaluar si la guía de entrevista recolectaba la información esperada y 

era clara, así como brindar mayor destreza a la investigadora para usarla (Noblega et al., 2020). 

Después, se programaron entrevistas, de una hora de duración aproximadamente, de acuerdo a la 

disponibilidad de los y las participantes, en la plataforma de su preferencia. Al iniciar la entrevista, se 

proyectaba en pantalla el Consentimiento Informado y se leía con los y las participantes. En este se explicaba 

los objetivos del estudio, y se enfatizaba que la información recolectada sería utilizada únicamente con fines 
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académicos para la elaboración de un trabajo de investigación, a partir de cuyos resultados se realizaría una 

devolución posterior. Asimismo, se resaltó el carácter voluntario y confidencial de la entrevista enfatizando 

que, si en algún momento preferían no responder una pregunta o retirarse, podían hacerlo con total libertad. 

También, se pidió permiso a los y las participantes para grabar la entrevista, y se les explicó que, una 

vez recolectada la información necesaria, estas grabaciones serían eliminadas. Del mismo modo, se resaltó que 

la información recolectada sería confidencial, y que se tendría cuidado de no difundir sus datos personales. 

Una vez brindada esta información, se les pidió su consentimiento para proseguir con la entrevista. Una vez 

que ellos lo brindaron, se procedió a realizar algunas preguntas de datos sociodemográficos para luego pasar a 

las de la guía de entrevista. Finalmente, luego de la recolección de la información, se procedió a realizar 

transcripciones literales de las grabaciones para facilitar su posterior sistematización y análisis. Todo ello, 

procurando respetar la confidencialidad de los participantes para lo cual se usaron seudónimos. 

Asimismo, se tomaron en cuenta los criterios de rigor mencionados por Pistrang y Barker (2012). En 

primer lugar, en relación a la fundamentación, se cuidó que todas las conclusiones descritas en el estudio 

tuvieran una base en los datos recopilados en las entrevistas. En segundo lugar, en relación a la transparencia, 

se cuidó que la investigadora sea consciente de sus creencias y expectativas sobre lo que espera encontrar en 

el estudio y lo comunique. En esa línea, es importante señalar que a partir de la revisión bibliográfica realizada 

se esperaba encontrar que la práctica de artes plásticas sea una estrategia que los y las estudiantes de artes 

plásticas empleen para afrontar situaciones estresantes.  

En tercer lugar, en relación a la coherencia, a lo largo de todo el proceso de investigación se tomó en 

cuenta la información revisada en el marco teórico, tanto para la realización de las preguntas de la guía, como 

para el análisis y la interpretación posterior de la información recolectada.  En cuarto lugar, en relación a los 

indicadores de credibilidad, la devolución de resultados permitirá tener un diálogo posterior con los y las 

participantes del estudio para, de esa forma, confirmar la veracidad de las conclusiones obtenidas. Se espera 

que todos los criterios mencionados, en conjunto, permitan garantizar la calidad y la integridad del estudio. 
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Análisis de la información 

     Al finalizar las entrevistas, se procedió a analizar la información recolectada mediante el análisis 

temático inductivo. Dicha técnica permite identificar y reportar temas dentro del discurso de los y las 

participantes (Braun y Clarke, 2006). Según los investigadores Braun y Clarke (2006), esta técnica consta de seis 

pasos. En primer lugar, hay que familiarizarse con la información, para ello el investigador debe transcribir las 

entrevistas y releerlas varias veces para dominar bien la información de las mismas. En relación a este punto, 

cabe señalar que la investigadora realizó personalmente las transcripciones de cada una de las entrevistas para 

tener un mejor manejo de la información de las mismas. Además, también releyó las transcripciones varias 

veces hasta tener una idea clara de los puntos principales que se mencionaron en cada una de ellas.  

En segundo lugar, hay que proceder a realizar una codificación inicial de la información buscando que 

cada código contenga información pertinente y relevante que sea importante separar de otras ideas de las 

entrevistas. En relación a este punto, una vez que la investigadora se familiarizó con las entrevistas, realizó una 

codificación inicial que buscaba facilitar la clasificación y sistematización de la información recolectada. Para 

ello, se esforzó por encontrar patrones de acción que se repetían en diferentes entrevistas y que eran 

utilizadas ante una situación problemática para hacer frente a un problema, pues consideró que estas acciones 

eran las que podrían denominarse estrategias de afrontamiento, por lo que se consideró pertinente 

codificarlas. Una vez que se identificaba un grupo de acciones que compartían ciertas similitudes entre ellas, se 

creaba un código que pudiera englobarlas a todas y se le daba un nombre específico. También, se hizo un 

esfuerzo por que cada código agrupara acciones diferentes para no formar códigos de más. 

En tercer lugar, hay que juntar códigos que compartan ciertas similitudes y formar temas. Para ello, la 

investigadora comenzó a revisar los códigos y a juntar los que, a su parecer, compartían ciertas semejanzas y 

podrían incluirse dentro de un mismo tema. En cuarto lugar, se procede a realizar una revisión de los temas en 

dos niveles. Por un lado, se revisa que haya coherencia entre los temas propuestos y las citas que se incluyen 

dentro de estos. Por otro lado, después, se revisa si los distintos temas propuestos reflejan en conjunto toda la 

información recogida. Para ello, una vez que ya se hubiese hecho un primer esbozo de los temas hallados en la 

entrevista, la investigadora revisó que los códigos incluidos dentro de cada tema guardaran relación entre 
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ellos, y respondieran al objetivo de la investigación. Además, también revisó si los temas hallados, en conjunto, 

lograban incluir en su mayoría la información hallada en las entrevistas, y se realizó las correcciones necesarias. 

En quinto lugar, se debe terminar de definir los temas y otorgárseles un nombre que refleje su 

contenido. Para ello, la investigadora realizó una revisión de los temas y se centró en ver si los nombres de 

estos temas reflejaban el contenido de los códigos. En sexto lugar se procede a escribir el reporte para el cual 

se seleccionan citas representativas que permitan responder la pregunta de investigación. Es así que una vez 

que la investigadora terminó de formar los temas, procedió a escoger citas representativas de cada una de las 

estrategias para, a partir de ello escribir un reporte que en conjunto respondiera a la pregunta de investigación 

¿Qué estrategias de afrontamiento usaron los estudiantes de artes plásticas durante la pandemia de COVID 19? 

En todo este proceso se tuvo en cuenta los criterios de rigor propuestos por Pistrang y Barker (2012). 

Con respecto a la fundamentación, se cuidó que las conclusiones reportadas en el presente informe 

tuvieran una base sólida en lo mencionado por los y las participantes en las entrevistas. Para ello, se 

conservaron las transcripciones de las mismas y estas se revisaron constantemente durante el análisis de los 

resultados. En cuanto a la transparencia, durante el proceso de análisis de los resultados, la investigadora fue 

consciente de que esperaba encontrar que los y las estudiantes de artes plásticas utilizaran el arte como una 

estrategia de afrontamiento. Por ello, se aseguró de revisar con mucho cuidado las transcripciones de las 

entrevistas para asegurarse de no basarse únicamente en su idea preconcebida, sino de tener una base sólida 

para los resultados reportados en el informe. Con respecto a la coherencia, es importante resaltar que aparte 

de la constante revisión de las entrevistas también se volvió a revisar las fuentes del marco teórico, junto con 

otras nuevas, para realizar una triangulación de fuentes que permitiera asegurar la coherencia de los 

resultados. Con todo ello, se espera garantizar la calidad y la integridad de la investigación.  
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Resultados y discusión 

El objetivo de esta investigación fue comprender las estrategias de afrontamiento de los y las 

estudiantes de artes plásticas durante la Covid-19 para manejar las demandas académicas. Con este fin, el 

presente capítulo se estructuró en dos áreas. La primera es la de “Estrategias enfocadas en la emoción”, que 

incluyó estrategias que tenían como objetivo regular las emociones causadas por una situación estresante, la 

segunda es “Estrategias enfocadas en el problema”, que incluyó estrategias con el objetivo de modificar el 

problema (Lazarus y Folkman, 1997). Cada una de estas áreas incluyó a su vez sub áreas. La primera incluyó 

dos, siendo la primera “Alejarse de la situación estresante” la cual incluyó las estrategias “Evitar una situación o 

un recuerdo estresante” y “Hacer una actividad placentera o descansar para relajarse”. En ambas, la persona se 

aleja de la situación estresante para almacenar recursos y energía, y afrontar el problema después (Frydenberg 

y Lewis, 1993; 2000). Sin embargo, mientras en la primera solo se evita afrontar el problema, en la segunda se 

realiza otra actividad que permite a la persona relajarse y experimentar emociones más agradables para 

después seguir con la actividad pendiente.   

La estrategia “Evitar una situación o recuerdo estresante” se relaciona con la de escape-evitación de 

Lazarus y Folkman, en ambas el individuo evita situaciones consideradas amenazantes (Barra, 2003; López y 

Vélez, 2018). Esta fue usada por todos los y las participantes, lo que coincide con lo hallado por Cabrera (2019) 

en Perú acerca de que una de las estrategias más usadas por los y las estudiantes fue la de evitación (Cabrera, 

2019). Esto podría deberse a que en la adolescencia hay una alta sensibilidad a la retroalimentación negativa y 

una mayor vulnerabilidad al estrés debido a cambios hormonales como un mayor nivel de cortisol, lo cual 

puede influir en que los y las adolescentes tengan una actitud de evitación (Bueno, 2022; Taber y Pérez, 2015). 

Además, la corteza pre frontal sigue en desarrollo, y habilidades como la inteligencia y gestión emocional 

también, y según Martínez et al. (2011) un bajo nivel de esta habilidad se relaciona con un mayor uso de 

estrategias de evitación. Esta incluyó acciones como “Guardarse las cosas para sí”, “Evitar pensar en algo 

estresante”, “Postergar una actividad”, “Retirarse de un curso”, “Dejar de llevar ciertos cursos”, “Dejar de 

estudiar un semestre” y “Dejar de realizar una actividad” y se usó tanto antes como durante la pandemia.  
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Todas estas acciones buscaban evitar situaciones que los y las estudiantes consideraban que 

aumentarían su estrés innecesariamente, o que lo harían en un momento en el que no estaban preparados 

para ello. Por ello, buscaban alejarse de ellas para almacenar nuevos recursos y recuperar el equilibrio 

emocional. Esta estrategia se usó tanto antes como durante la pandemia frente a problemas como bloqueos 

creativos, dificultades con los cursos teóricos y con la adaptación a la modalidad virtual. Así, una estudiante 

comenta: “a veces, o sea, yo no me siento como tan lista de abrir y hablar sobre tales cosas […] a veces, me 

guardo las cosas” (Sandra, 26 años, especialidad de grabado). Ella explica que la carrera de artes plásticas se 

caracteriza por generar una fuerte carga emocional en los y las estudiantes, ya que sus trabajos expresan cosas 

de ellos/as y a veces no se sienten preparados para mostrar eso, lo cual puede causar que sufran bloqueos, 

pues se “guardan cosas para sí”, no pudiendo realizar el producto. Y optan por “Dejar de realizar la actividad” o 

“postergar” para alejarse de la situación estresante y recuperar el equilibrio emocional. La postergación podría 

deberse a que durante la adolescencia no ha terminado de madurar el estriado, vinculado con la capacidad de 

retrasar la gratificación de los deseos inmediatos por una recompensa futura (Bueno, 2022; Papalia, 2012).  

Además, tampoco ha madurado la corteza pre frontal, ni capacidades como el control inhibitorio, la 

inhibición cognitiva y la atención selectiva que permiten controlar los impulsos y evitar las distracciones, lo que 

puede hacer a los y las adolescentes más propensos a procrastinar (Bocanegra y Cabanillas, 2020; Palacio, 

2019; Ruiz, 2023). Asimismo, durante la pandemia, hubo dificultades para adaptar los cursos prácticos a la 

modalidad virtual y nuevos retos como la necesidad de aprender a manejar nuevas herramientas y adaptarse a 

nuevas estrategias de enseñanza y aprendizaje (Estrada et al., 2021; González, 2020; Lovón y Cisneros, 2020; 

Turiaci, 2020). Todo ello, puede haber causado que algunos estudiantes opten por “Dejar de estudiar un curso 

y retirarse de él”, “Dejar de llevar ciertos cursos” o “Dejar de estudiar un semestre” para reducir su carga, darse 

tiempo para adaptarse a esta nueva modalidad y estar más preparados para los próximos ciclos. En esa línea, 

una estudiante comenta: “Cuando llevamos las primeras clases de este curso […] no estábamos conformes […] 

casi el 80% se salió […] el siguiente ciclo mediante una carta logramos abrirlo […] y replantearon […] colocaron 

muchas más clases, más retroalimentaciones, más ejercicios.” (María, 23 años, especialidad de pintura) 
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A partir de esta cita se puede ver como una estudiante optó por retirarse de un curso que sentía que 

no se había adaptado bien a la virtualidad para reducir su carga académica. Eso, junto con otras estrategias, le 

permitió llevar un mejor curso el siguiente ciclo. La estrategia de “Hacer una actividad placentera o descansar 

para relajarse” se relaciona con la de Distanciamiento de Lazarus y Folkman, pues en ambas hay un intento de 

alejarse del problema realizando otra actividad (Barra, 2003; López y Vélez, 2018). También, con la de buscar 

diversiones relajantes de Frydenberg y Lewis, en ambas los y las estudiantes se relajan haciendo otra actividad 

(Canessa, 2002; Frydenberg y Lewis, 2000; Solís y Vidal, 2006). Esta estrategia fue usada por María, Diana, 

Alejandro, Paula y Sandra. Que la mayoría sean mujeres se relacionan con lo hallado por Frydenberg y Lewis 

(1991) y Scafarelli y García (2010) de que buscar diversiones relajantes es una estrategia más usada por ellas.  

Esta incluyó acciones como “Cambiar de actividad y relajarse”, “Descansar de una actividad por un 

tiempo” y “Disfrutar de hacer arte” que tenían como objetivo alejar al estudiante temporalmente de una 

situación percibida como estresante realizando otras actividades placenteras para calmar su tensión, así como 

para experimentar emociones más agradables que le permitan recuperar su equilibrio emocional. Estas otras 

actividades incluían pasear, salir con amigos, dedicar tiempo a un hobby, descansar, entre otros. Incluso el arte 

podía considerarse “hobby” (Alejandro, 29 años, especialidad de pintura) cuando se hacía sin las presiones o 

exigencias de la carrera, sino como el estudiante prefería, “más consciente del proceso que del resultado” 

(Sandra, 26 años, especialidad de grabado); cuando este simplemente se enfocaba en “disfrutar” (Diana, 24 

años, especialidad de escultura). Esta estrategia se usó antes y durante la pandemia frente a problemas como 

bloqueos creativos, dificultades con los cursos prácticos y para manejar las emociones. Una estudiante dice: 

Son altibajos emocionales donde uno siente que no puede […] está como cansado emocionalmente […] es como 

que toda la carga que te da el proceso […] yo lo estoy estudiando porque me gusta […] ahora en pandemia como 

que sí me ayuda, o sea trato de sacar un poco de cosas, reflexiono sobre lo que me gusta, o sea es como que mi 

cosa que me mantiene ahí. (Sandra, 26 años, especialidad de grabado) 

En esta cita puede verse como al tener dificultades para manejar las emociones experimentadas 

durante su carrera el “disfrutar de hacer arte” centrarse en el disfrute que le da el proceso, motiva al 
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estudiante a seguir pese a las dificultades. A lo largo de las entrevistas también se vio como el “cambiar de 

actividad y relajarse” o el “descansar de una actividad por un tiempo” permitió a los y las estudiantes calmarse 

y recuperar energías para luego volver a afrontar las demandas. En relación a este punto, especialistas señalan 

que el alternar momentos de estudio con otros de recreación y descanso favorece el aprendizaje e incluso 

recomiendan la inclusión de momentos de ocio en los horarios de estudio (Ruiz, 2023). Esto permite que los 

estudiantes se recarguen y mejora su humor (Goleman, 1996). Un ejemplo puede verse en la siguiente cita: 

Me conozco, digo: un jueves va a ser como mi sábado, por ejemplo, y los jueves no hago nada. Me propongo no 

hacer nada y relajarme en ese aspecto ¿no? Ese día duermo hasta tarde; ese día como tarde; ese día veo, no sé, 

alguna novela, serie o algo así o leo algún cómic o cosas por ahí que me interesen, ¿no? Me relajo y al día 

siguiente, ya digo: ya hoy día, si me tengo que levantar a tal hora, hacer tales cosas; acabar esto o dejarlo quizás 

para mañana y así. (Paula, 22 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como frente al estrés generado por los trabajos de cursos Paula opta por darse 

un día de descanso, así al día siguiente se despierta con nuevas energías y puede seguir. En estas situaciones, 

“Hacer una actividad placentera o descansar para relajarse” resultó útil, pues incluso si los y las participantes se 

hubiesen forzado a seguir, difícilmente hubiesen sido productivos. Así recuperaron su equilibrio emocional y 

sus energías. En cuanto al sub área “Enfocarse en regular las emociones”, incluyó las estrategias “Expresar las 

emociones” y “Aceptar una situación, aprender de ella e intentar ver lo positivo de la misma”. Ambas buscan 

ayudar al individuo a recuperar el equilibrio emocional. En la primera, expresando las emociones abiertamente, 

y en la segunda, cambiando la perspectiva de la situación para modificar las emociones que genera.  

 “Expresar las emociones” se relaciona con la estrategia reducción de la tensión de Frydenberg y Lewis 

y con la expresión emocional abierta de Lazarus y Folkman, en todas se busca reducir la tensión por diferentes 

conductas (Canessa, 2002; Frydenberg y Lewis, 2000; Muñoz, 2017; Solís y Vidal, 2006). Esta fue usada por 

María, Nina, Alejandro, Paula y Sandra. Que la mayoría sean mujeres se relaciona con lo hallado por 

Frydenberg y Lewis (1991; 1993) de que ellas suelen usar más esta estrategia que incluyó acciones como 

“Expresar los sentimientos hablando”, “llorar para desahogarse”, “mostrar expresiones de enojo”, “culparse 

por algo que no salió bien” y “expresar los sentimientos a través del arte”. Todas permitían al estudiante 
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desahogarse y calmarse. Se usó tanto antes como durante la pandemia, frente a problemas como bloqueos 

creativos, dificultades en la realización de trabajos artísticos en pandemia, entre otros. Una alumna comenta: 

“yo he visto a mucha gente llorar en el baño […] por el proceso […] es fuerte emocionalmente, o sea porque […] 

cada uno tiene un proceso diferente de como exterioriza sus emociones, sus problemas y no se separa, entonces, 

y es terapéutico también […] me ayudó a sacar cosas” (Sandra, 26 años, especialidad de grabado) 

En esta cita puede verse como ante los bloqueos creativos los y las estudiantes suelen desahogarse 

llorando, pues sus proyectos tienen una carga emocional fuerte al expresar cosas propias, esto puede causar 

que al inicio se bloqueen. Sin embargo, para realizar la obra de arte tienen que hacerlo, aunque les duela. En 

estas circunstancias, a veces descargan sus emociones llorando. Esto podría deberse a que en esta etapa hay 

un desbalance en el desarrollo del sistema límbico y la corteza prefrontal, por lo que se experimentan fuertes 

emociones, pero todavía cuesta regularlas (Bueno, 2022; Ruiz, 2023). Ante ello, se puede optar por llorar, pues 

esta parece ser una forma natural en la que el cuerpo regula las emociones (Goleman, 1996). Una vez que el 

estudiante se desahoga, puede calmarse, retomar su trabajo y, en algunos casos, superar su bloqueo inicial, y 

expresar emociones guardadas a través de sus obras. Es así que el arte les permite expresar sus sentimientos y 

liberarse de tensiones, lo cual podría relacionarse a la sublimación, como se verá después (Alzate y Samacá, 

2016; Dumas y Aranguren, 2013; Gutiérrez, 2014; Vanegas-Farfano et al., 2017). Otra estudiante comenta:  

Hablar de los problemas […] es algo que estoy haciendo bastante como que le escribo a alguien […] le digo a una 

amiga […] pucha, no lo logro para este curso que también esta amiga está llevando y me dice, yo tampoco, estoy 

en las mismas que tú, y eso no sé, siento que te ayuda a sobrellevar. (María, 23 años, especialidad de pintura) 

En esta cita puede verse como ante una situación estresante María expresa abiertamente su sentir a 

una amiga con sus palabras. Esto le permite desahogarse y la ayuda a sobrellevar. Esta expresión abierta de las 

emociones podría deberse a que el estrés puede generar irritabilidad y depresión, lo que podría hacer a los y 

las estudiantes más propensos a llorar o mostrar expresiones de enojo (Estrada et al., 2021). Además, como 

crear una obra artística cansa emocionalmente, los y las estudiantes podrían necesitar desahogarse por medio 

de estas conductas. Asimismo, en esta etapa, la inteligencia emocional no ha terminado de madurar, conforme 

esta se desarrolle ellos y ellas podrán manejar mejor sus emociones, y usar estrategias más relacionados con la 
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reflexión y el afrontamiento activo (Martínez et al., 2011; Esnaola et al., 2017; Extremera y Fernández, 2013; 

Gaete, 2015; Sahrc, 2021; Serrano y García, 2010; Sigelman y Rider 2017; Ruiz, 2023).  

La estrategia “Aceptar una situación, aprender de ella e intentar ver lo positivo de la misma” se 

relaciona con la de reevaluación positiva de Lazarus y Folkman y la de fijarse en lo positivo de Frydenberg y 

Lewis, en todas se busca extraer consecuencias positivas de las experiencias (Canessa, 2002; López y Vélez, 

2018; Solís y Vidal, 2006). Esta estrategia fue usada por todos los y las participantes, lo que coincide con otros 

estudios en los cuales se halló que una de las estrategias más usadas por los y las jóvenes universitarios/as fue 

la reevaluación positiva (Alba et al., 2013; Cabrera, 2019; Castaño y León, 2010; Huicho, 2020; Muñoz, 2017). 

Esta incluyó acciones como “Pensar de manera positiva”, “Centrarse en lo positivo”, “Aceptar y conformarse 

con un resultado menor del deseado”, “Aceptar una situación y aprender de ella” y “Aceptar una situación y 

esperar con paciencia”. Todas buscaban cambiar la perspectiva de los y las estudiantes para ayudarlos a 

sentirse mejor. Implicaba usar su capacidad cognitiva para centrarse en lo positivo de sus circunstancias, en 

algún beneficio o en lo aprendido. Se usó tanto antes como durante la pandemia frente problemas como 

dificultades con los trabajos, espacios, cursos teóricos, y para adaptarse a la virtualidad. Una alumna comenta: 

Dije, ya, hasta aquí […] ya ni siquiera importa si la nota es muy alta […] lo que necesito es pasar […] saqué el 

puntaje así a las justas para pasar […] dije "ya, no me voy a estresar, ya salió la nota, ya está en el sistema, no me 

voy a estar estresando por algo que al final yo sé que me he esforzado. (Nina, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita, puede verse como ante las dificultades con un curso teórico Nina se conforma con un 

resultado menor del esperado, se prepara para ese resultado y lo acepta, así se siente más calmada mientras 

espera la entrega de la nota. También, cuando la recibió se centró en que se había esforzado para seguir 

pensando de forma positiva sobre sí misma. Durante la pandemia, ella también tuvo dificultades y comenta: 

Si bien al inicio estaba preocupada por eso, yo siento que al final fue bueno que el tema esté orientado de esa 

manera […] sirvió bastante como para madurar, los proyectos [...] estar en un contexto totalmente distinto me 

obligó a no pensar de la manera en que siempre pienso sino a hallar otras posibilidades […] fue una ventaja [...] al 

no pensar de la misma manera […] me hicieron tener otros resultados distintos […] mejores a los resultados que 

normalmente obtenía, y, bueno, además que me ayudó a madurar. (Nina, 24 años, especialidad de escultura) 
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En esta cita, puede verse como frente a los problemas con los cursos durante la pandemia, Nina se 

centró en lo positivo, en los beneficios y ventajas de sus nuevas circunstancias y experiencias, que al principio 

deben haber sido estresantes, pero las aceptó y aprendió de ellas, así pudo sentirse mejor. Todos los y las 

participantes usaron esta estrategia, esto podría deberse a que en esta etapa empiezan a madurar funciones 

ejecutivas como la gestión emocional, reflexión, razonamiento, metacognición y flexibilidad cognitiva (Bueno, 

2022; Papalia, 2012; Sigelman y Rider, 2017; Ruíz, 2023). La flexibilidad cognitiva contribuye a la aceptación de 

los errores y al aprendizaje a partir de ellos (Ruíz, 2023). Una mejor gestión emocional, junto con la reflexión se 

vinculan con un mayor uso de estrategias cognitivas de regulación emocional como la reevaluación positiva 

(Andrés et al., 2016; Delval, 2002; Flavell, 2000). Mientras que la metacognición, al evaluar la eficiencia de las 

estrategias usadas fomenta el aprendizaje a partir de los errores (Bueno, 2022; Kuhn, 2000; Papalia, 2012). 

Este mejor aprendizaje, también podría ser por el desarrollo del pensamiento formal y postformal 

(Papalia 2012; Ruíz, 2023). El primero implica formular hipótesis, probarlas y según los resultados ajustarlas y 

extraer conclusiones acertadas, lo cual contribuye al aprendizaje (Delval, 2002; Flavell, 2000). Mientras que el 

segundo implica poder ver las cosas desde diferentes perspectivas lo que podría favorecer el que una situación 

aparentemente mala se vea de forma positiva (Papalia, 2012; Sinnot, 1998). Esta estrategia parece haber sido 

usada de forma óptima, pues se usó ante situaciones que no se podían cambiar (Lazarus, 1993a). Además, 

autores como Goleman (1996) destacan la efectividad de esta estrategia y hay estudios que la relacionan con 

una mayor resiliencia y bienestar (Augerot et al., 2018; Morán et al., 2019). Con esto culminan las “Estrategias 

enfocadas en la emoción”, y se pasarán a las “enfocadas en el problema” divididas en tres sub áreas.  

La primera fue “Acudir a otras personas”, que incluyó las estrategias “Apoyarse entre compañeros” y 

“Pedir ayuda a otros y recibir su apoyo”. En ambas se pide ayuda a otros, pero mientras una se centra en pedir 

ayuda a compañeros/as, en la otra se acude a diferentes personas. Y, mientras en la primera hay una ayuda 

recíproca, en la segunda es una persona en específico la que pide ayuda a otra. Esta estrategia se relaciona con 

la de búsqueda de apoyo social de Lazarus y Folkman, y la de buscar apoyo social de Frydenberg y Lewis, en 

todas se pide ayuda a otros (Barra, 2003; Canessa, 2002; Frydenberg y Lewis, 2000; López y Vélez, 2018; Solís y 
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Vidal, 2006). Esta estrategia fue usada por todos los y las participantes, lo que coincide con lo hallado en otros 

estudios en los cuales se observó que la búsqueda de apoyo social era una de las estrategias más utilizadas por 

los y las estudiantes (Alba et al., 2013; Cabrera, 2019; Castaño y León, 2010; Huicho, 2020; Morales, 2018). Esto 

podría deberse a que la mayoría de participantes eran mujeres y distintos estudios señalan que ellas emplean 

más estas estrategias (Frydenberg y Lewis, 1991; Frydenberg y Lewis, 1993; Scafarelli y García, 2010).  

Además, en esta etapa los y las jóvenes buscan una mayor interacción social, pues eso activa su sistema 

de recompensa en el estriado y, les permite liberar dopamina y oxitocina, hormonas que les permiten sentirse 

acompañados y disminuyen su ansiedad, contribuyendo a su bienestar y felicidad (Bueno, 2022; Ruíz, 2023). Es 

así que buscan establecer nuevos vínculos, en muchos casos con sus iguales y pares, para enriquecerse con sus 

diferentes opiniones, visiones y perspectivas (Bueno, 2022; Steinberg y Morris, 2001). Además, el tiempo que 

pasan fuera de casa con sus pares, también aumenta (Ruiz, 2023; Sahrc, 2021; Steinberg y Morris, 2001). Todo 

ello puede influir en que, ante problemas, acudan a amigos/as y compañeros/as. Además, la maduración de las 

funciones ejecutivas, les facilita trabajar en equipo, mostrar empatía y relacionarse con los demás, lo que 

mejora sus habilidades sociales (Gaete, 2015; Ruíz, 2023). Aparte de ello, en un estudio realizado por Román y 

Klimenko (2015) se halló que los y las estudiantes de artes suelen valorar mucho el apoyo social.  

Todo ello puede influir en que usen más esta estrategia. Esta se usó tanto antes como durante la 

pandemia e incluyó acciones como “Intercambiar ideas, saberes o consejos entre compañeros/as”, “Apoyarse 

entre compañeros/as para hacer una solicitud o expresar una queja”, “Apoyarse entre compañeros/as para 

conseguir materiales de trabajo, compartir herramientas o estar pendientes de un trabajo”, “Apoyarse entre 

compañeros/as compartiendo problemas y dándose apoyo mutuo” y “Realizar actividades juntos con otros 

compañeros/as para animarse”. Todas implican un apoyo mutuo entre compañeros/as, darse ayuda práctica, 

así como apoyo y ánimo. Esta se usó frente a problemas como dificultades en la realización de trabajos antes y 

durante la pandemia y otras dificultades durante su carrera. Al respecto, un participante comenta: 

 Había bastante compañerismo […] si alguien había dejado un metal corroyéndose en el ácido, eh, se avisan [...] 

salías, gritabas nombre y decías "Oye, por si acaso, eso lleva ahí media hora" y te puede decir "Ok, voy y lo saco" 
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o "avísame dentro de otra media hora más porque esa placa necesita otra media hora de quemado" [...] había 

bastante ayuda entre los alumnos. (Renzo, 25 años, especialidad de grabado) 

En esta cita Renzo explica como los y las estudiantes se apoyaban de forma práctica en la realización de 

trabajos antes de la pandemia estando pendientes de los trabajos de otros/as y pasándose la voz para que todo 

vaya bien con sus trabajos. Este apoyo continuo durante pandemia, al respecto, otra participante comenta:  

Ahora, como no se puede salir, igual hacemos estas reuniones virtuales por zoom y como que conversamos […] 

sobre nuestro trabajo […] preguntas qué, qué estás haciendo […] o cómo […] y te hablan […] de igual manera uno 

dice lo que está haciendo y como podría ayudar a la otra persona. (Paula, 22 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como los y las estudiantes de artes plásticas siguieron apoyándose durante la 

pandemia intercambiando ideas, saberes o consejos. Así adquirían nuevas ideas que los y las podían ayudar 

con sus trabajos. A lo largo de las entrevistas, muchos participantes mencionaron que siempre ha habido cierta 

cercanía y apoyo entre los alumnos de artes. La forma en que se organiza el espacio de su facultad puede haber 

influido, pues este “era como que un patio en el que todos nos ayudábamos” (Diana, 24 años, especialidad de 

escultura), lo cual puede haber fomentado la interacción y el apoyo entre compañeros/as. La pequeña cantidad 

de estudiantes también puede haber influido en que los y las estudiantes de artes sean más unidos y usen más 

esta estrategia. Al respecto, una alumna comenta “Éramos doce aproximadamente, eso ayuda […] a generar 

lazos […] más profundos” (María, 23 años, especialidad de pintura), y otra “Somos conscientes de nuestros 

compañeros […] somos bien poquitos, somos como 6” (Sandra, 26 años, especialidad de grabado).  

Con respecto a la estrategia “Pedir ayuda a otras personas y recibir su apoyo”, esta se relaciona con la 

de búsqueda de apoyo social de Lazarus y Folkman y la de buscar apoyo social de Frydenberg y Lewis, en todas 

se busca la ayuda de otros (Barra, 2003; Canessa, 2002; Frydenberg y Lewis, 2000; López y Vélez, 2018). Esta 

fue usada por todos los y las participantes, lo que coincide con lo hallada en otros estudios en que esta fue una 

de las estrategias más usadas por los y las universitarios/as (Alba et al., 2013; Cabrera, 2019; Castaño y León, 

2010; Gonzales y Sutta, 2014; Morales, 2018). Cabe destacar que la mayoría de participantes eran mujeres, 

pues según Frydenberg y Lewis (1991; 1993) ellas suelen usar más esta estrategia. En esta etapa, también, se 

desarrolla la corteza pre frontal, y maduran una serie de funciones que contribuyen al desarrollo de las 
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habilidades sociales, competencia social o capacidad para interactuar con otros (Gaete, 2015; Ruíz, 2023). 

Además, en la adolescencia tardía los jóvenes que en un inicio pueden haberse alejado de los adultos vuelven a 

acercarse a ellos (Bueno, 2022; Gaete, 2015). Todo ello podría contribuir a que usen más esta estrategia.  

Esta incluyó acciones como “Recibir sugerencias de docentes, vendedores/as u otros”, “Pedir ayuda, 

consejos o sugerencias a los y las docentes”, “Usar las ayudas brindadas por la universidad”, “Pedir ayuda, 

consejos o sugerencias a amigos/as o compañeros/as”, “Pedir ayuda, consejos o sugerencias al conserje” y 

“Pedir ayuda, consejos o sugerencias a otras personas”. En todas se acude a terceras personas en busca de 

ayuda práctica. Esta estrategia fue usada tanto antes como durante la pandemia, aunque durante la pandemia 

se pidió más ayuda a los y las docentes, pues se limitó el contacto con otras personas, pero a ellos y ellas sí se 

les podía “escribir […] tener asesorías y […] reuniones esporádicas” (María, 23 años, especialidad de pintura). 

También, se recibió un mayor apoyo de la universidad. Esta estrategia fue usada ante dificultades con la 

redacción de trabajos o exámenes, los cursos teóricos y la realización de trabajos. Así, un estudiante comenta: 

“pedirle ayuda a algunas compañeras y compañeros […] creo que estudiar en grupo es un poquito más fácil 

porque, la otra persona te lo puede explicar mejor” (Alejandro, 29 años, especialidad de pintura). 

En esta cita puede verse como al tener dificultades para comprender los cursos teóricos un estudiante 

pide ayuda a sus compañeros/as. Así, logra entender mejor el tema y absolver sus dudas. Este caso se incluyó 

dentro de esta última estrategia en lugar de en la de “Apoyarse entre compañeros” porque la ayuda no es 

recíproca, sino que es uno de los implicados el que pide ayuda específicamente a otro. Cabe destacar que esta 

estrategia también implica recibir los consejos y la ayuda de otros, al respecto otra estudiante comenta:  

“esta mezcla de agar con papa me lo recomendó una señora que […] vende un montón de productos quirúrgicos 

[…] pensé, uhm, podría hacer una mezcla casera de este producto, eh, y busqué los materiales que necesitaba […] 

y se resolvió pude hacer ese experimento en mi casa […] y todo bien” (María, 23 años, especialidad de pintura) 

En esta cita puede verse como ante las dificultades para realizar un trabajo de arte María sigue la 

sugerencia de una vendedora, y logra terminar su trabajo y presentarlo en la universidad. El frecuente uso de 

esta estrategia podría deberse a que el espacio de trabajo de la facultad de artes plásticas parece fomentar la 
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interacción entre los alumnos y profesores, pues según una alumna, este era un patio, en el cual todos se 

reunían para avanzar sus trabajos, mientras que los y las docentes pasaban por los sitios. Una alumna explica 

“podías hablar con profesores de otros años […] pedirles recomendaciones, opiniones del trabajo” (Diana, 24 

años, especialidad de escultura). Así se podía consultar a compañeros/as, llamar a profesores/as y pedirles 

ayuda. Todo ello, pudo contribuir a que usen más esta estrategia. Con ello culmina esta primera sub área. 

La segunda “Realizar esfuerzos cognitivos para solucionar un problema”, incluyó las estrategias 

“Preocuparse y pensar en una solución”, “Realizar un plan de acción y ajustarlo de acuerdo a las circunstancias” 

y “Pensar en soluciones alternativas y creativas” todas implican la realización de un esfuerzo cognitivo para 

solucionar un problema. La primera estrategia se relaciona con la de preocuparse de Frydenberg y Lewis, pues 

en ambas el individuo se preocupa por problemas que podrían surgir más adelante. Esta estrategia fue usada 

por todos los y las participantes. Ello podría deberse a que la mayoría fueron mujeres, pues según Scafarelli y 

García (2010) ellas suelen usar más esta estrategia. Además, en esta etapa también maduran funciones 

ejecutivas, como el anticiparse al futuro, lo que podría contribuir a que la persona realice acciones que le 

permitan evitar problemas o aprovechar mejor las oportunidades que surjan (Bueno, 2022; Ruíz, 2023; Sahrc, 

2021). Esta estrategia incluyó acciones como “Pensar mucho en un problema”, “Anticipar complicaciones 

futuras” y “Anticiparse a los problemas y actuar”, y su objetivo fue que la persona se enfoque en un problema y 

piense cómo evitarlo o solucionarlo. Según Lazarus y Folkman (1984) algunos individuos necesitan primero 

presionarse más para movilizarse a la acción. Es así que estas acciones podrían formar parte de un ciclo.  

Primero la persona se enfoca en el problema, piensa en complicaciones que podría haber y busca 

formas de evitarlas. De no ser esto posible, el haberse anticipado al problema podría ayudarlo a estar más 

preparado mentalmente cuando este venga. Esta estrategia se usó antes y durante la pandemia, pero parece 

haber sido especialmente usada durante la pandemia, al respecto una estudiante comenta: “tenía que, más 

pensar como en problemas, qué pasaría si esto, esto ocurriera […] en presencial no lo notaba tanto” (María, 23 

años, especialidad de pintura). Por ello, esta estrategia parece haber sido especialmente importante para lidiar 

con problemas surgidos durante la pandemia como adaptarse a la virtualidad, en la consecución de materiales, 
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en la realización de trabajos, entre otros. Por ejemplo, otro alumno comenta: “no voy a meter un cuadro de un 

metro veinte acá en mi casa para pintar porque lo más probable es que termine manchando […] aparte que los 

disolventes […] huelen fuerte y queda el olor acá” (Alejandro, 29 años, especialidad de pintura). Puede verse 

como el estudiante, frente a dificultades con los trabajos en pandemia, se anticipa a una complicación futura y 

actúa para evitarla. Como resultado evita aumentar su estrés. Asimismo, otra participante comenta:   

Cuando ya compras materiales que sabes que están bien, que no te van a venir mal, ahorras tiempo, ahorras 

dinero, no, no es un proceso tan largo ya realizar el proyecto, porque cuando son materiales que no funcionan 

[…] arruina la base y te toma más tiempo arreglar eso. (Nina, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como una estudiante se anticipa a posibles complicaciones futuras y actúa 

comprando materiales de calidad en una tienda confiable para conseguir buenos materiales, que le faciliten el 

avance de su trabajo. En cuanto a la estrategia “Realizar un plan y ajustarlo de acuerdo a las circunstancias” se 

relaciona con la de planificación de Lazarus y Folkman, pues en ambas se elabora un plan de acción para 

solucionar un problema (Barra, 2003). Esta fue usada por los y las participantes María, Nina, Diana, Paula, 

Renzo y Sandra, lo que coincide con lo hallado en otros estudios de Perú, en los cuales se vio que una de las 

estrategias más empleadas por los y las universitarios/as fue la planificación (Gonzales y Sutta, 2014; Huicho, 

2020). Esto podría deberse a que la práctica de artes plásticas se relaciona con una mayor creatividad y esta a 

su vez, con un mayor uso de estrategias enfocadas en el problema, y, con una actitud activa que podría 

manifestarse en la elaboración de un plan de acción (Alzate y Samacá, 2016; Bueno, 2022; Gutiérrez, 2002; 

Larraz, 2013; Navarro, 2019). Además, es probable que los y las participantes percibieran que las situaciones 

estresantes se podían solucionar, lo cual pudo influir en que usen más esta estrategia (Lazarus; 1993a).  

Asimismo, en esta etapa se desarrolla la función ejecutiva de la planificación (Bueno, 2022; Martínez et 

al., 2011; Papalia, 2012; Ruíz, 2023; Sahrc, 2021). Los y las jóvenes piensan más a futuro y de acuerdo a ello 

orientan su conducta, lo que les permite hacer planes más realistas (Gaete, 2015; Papalia, 2012; Taber y Pérez, 

2015). También, se desarrolla el pensamiento formal, se plantean hipótesis y se ponen a prueba con un plan 

para probar las diferentes combinaciones posibles, esta actividad constante podría ejercitar la planificación 
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(Delval, 2002). Esta estrategia incluyó las acciones “Elaborar un plan para cumplir con una tarea”, “Planificar el 

uso del tiempo con un horario” “Ajustar el horario de acuerdo a las circunstancias” y “Planificar los gastos 

separando una cantidad de dinero para cada cosa”. Todas implican realizar un plan y requieren un esfuerzo 

cognitivo consciente. Esta estrategia se usó frente a dificultades con el presupuesto, los cursos teóricos, 

horarios muy apretados y, en la realización de trabajos antes y durante la pandemia. Especialmente el “Ajustar 

el horario de acuerdo a las circunstancias” pudo ser más usado durante la pandemia, pues la virtualidad 

permitió una mayor flexibilidad de horarios. Respecto al uso de esta estrategia, una alumna comenta: 

Estamos llevando como que un proyecto de espacio público […] que implica […] salir, tomar fotos, ver lugares […] 

yo llevo como que otra carrera en otra universidad […] entonces mi horario es muy apretado, y, disponer de ese 

tiempo para salir y buscar […] es […] bastante complicado […] me plantee como que un horario. […] agarraba 

principalmente mis fines de semana para salir a tomar estas fotos. (Diana, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como al contar con un horario muy apretado al llevar dos carreras, una 

alumna opta por hacerse un horario. Así, se organizaba para cumplir con las diferentes actividades de cada una 

de sus carreras. Asimismo, otra estudiante comenta otra forma en la que usaba esta estrategia: 

Primero era terminar la idea […] ¿qué era lo que en realidad quería hacer? […] luego […] averiguar dónde 

conseguir los materiales y ¿cuál sería mi presupuesto? […] Luego ver cómo trasladar esos materiales a la 

universidad […] armar una especie de horario; para […] juntar las piezas […] y luego ya pasar a la máquina […] 

después de soldarlas, tenía que jugar con éstas; para ver cómo funcionaba […] ese trabajo también se quedó para 

la exposición de ese año. (Paula, 22 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como frente a la realización de un trabajo, la alumna realiza un plan de acción 

para completarlo, que a su vez incluía la elaboración de un plan de gastos y de un horario, acciones también 

relacionadas con esta estrategia. Como resultado pudo completar a tiempo su trabajo y este quedó para la 

exposición de ese año. En cuanto, a la estrategia de “Pensar en soluciones alternativas y creativas”, esta se 

relaciona con la de confrontación de Lazarus y Folkman, en ambas se actúa para modificar una situación 

problemática (Barra, 2003; López y Vélez, 2018). También, con la de concentrarse en resolver el problema de 

Frydenberg y Lewis, en ambas se busca solucionar un problema pensando en diferentes soluciones (Canessa, 
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2002; Frydenberg y Lewis, 2000; Solís y Vidal, 2006). Esta estrategia fue usada por todos/as los y las 

participantes lo que coincide con lo hallado en otros estudios, en los que se halló que algunas de las estrategias 

más usadas por los y las estudiantes fueron las de confrontación y, la de concentrarse y resolver un problema 

(Alba et al., 2013; Barra, 2003; Castaño y León, 2010; Huicho, 2020; Morales, 2018). Esto podría deberse a 

ciertos cambios que se dan durante la etapa de desarrollo de adolescencia tardía y adultez temprana.  

Por un lado, se desarrollan funciones ejecutivas como la abstracción, reflexión, flexibilidad cognitiva y 

memoria de trabajo, que facilitan la búsqueda creativa de soluciones (Bueno, 2022; Ruíz, 2023). La abstracción 

y reflexión fomentan la exploración creativa y la búsqueda de diferentes soluciones, que pueden ser novedosas 

e innovadoras (Alzate y Samacá, 2016; Bueno, 2022; Martínez et al., 2011). La flexibilidad cognitiva permite 

relacionar conceptos que parecían desconectados, y generar redes neuronales más complejas que les darán 

más base para buscar soluciones novedosas (Bueno, 2022; Ruíz, 2023). Y, la memoria de trabajo contribuye a la 

relación de ideas, la consideración de alternativas, hallar conexiones y separar ideas, lo que permite desarmar y 

recombinar ideas de formas nuevas, lo que también facilita la búsqueda de soluciones creativas (Ruíz, 2023).  

Por otro lado, se desarrolla el pensamiento formal y abstracto, por lo que el/la joven ya no solo piense 

en lo real, sino también en lo posible, lo que amplía sus opciones, considera diferentes posibilidades, elabora 

hipótesis y las pone a prueba (Delval, 2002; Flavell, 2000; Gaete, 2015; Palacios, 2019; Papalia, 2012; Sahrc, 

2021). Además, la práctica de artes plásticas también fomenta la creatividad y según Navarro (2019) la 

creatividad se relaciona con un mayor uso de estrategias de afrontamiento centradas en el problema como la 

solución activa que consiste en pensar en diferentes alternativas para solucionar un problema (Bueno, 2022; 

Gutiérrez, 2002; Larraz, 2013; Winner et al, 2014). Por todo ello, los y las participantes podrían ser más 

creativos y usar más esta estrategia (Bueno, 2022). Además, en los casos mencionados la situación estresante 

sí se podía modificar, lo cual también pudo haber influido en que usen esta estrategia (Lazarus, 1993a). 

Esta incluyó acciones como “Pensar en formas creativas de replantear un proyecto”, “Adaptarse y 

pensar en formas de optimizar el uso del espacio”, “Adaptarse y pensar en alternativas viables para conseguir y 

transportar materiales en pandemia”, “Adaptarse y pensar en proyectos viables a partir de los materiales 
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disponibles”, “Pensar en formas creativas de solucionar un problema” y “Experimentar cosas nuevas”. Estas se 

realizaron tanto antes como durante la pandemia, aunque más durante la pandemia por los diversos cambios 

que hubo y a los que los y las estudiantes se tuvieron que adaptar. Todas las acciones mencionadas implicaron 

hacer un esfuerzo cognitivo consciente y requirieron de creatividad. Esta estrategia se usó frente a dificultades 

con los espacios, con el planteamiento o replanteamiento de proyectos, con el presupuesto, con los cursos 

prácticos y en la consecución de materiales en pandemia. Por ejemplo, una estudiante comenta:  

“normalmente cuando yo quería sacar moldes, algo, yo compraba mi yeso, compraba ajinato, compraba un 

montón de materiales, pero cuando yo busqué estos materiales allá, como me salían en dólares […] me salía muy, 

muy caro, entonces, busqué una alternativa para hacer moldes con otro material y, entonces me salieron un 

montón de opciones con esto y me salía más a cuenta y me saltaba pasos del proceso […] fue bastante 

experimentación, pero me gustó bastante [...] sí terminó saliendo bien” (Nina, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse que, al tener dificultades con el presupuesto y la consecución de materiales 

durante la pandemia, Nina opta por buscar y experimentar con materiales y técnicas nuevas. Así, consiguió 

materiales más baratos y conoció técnicas que le permitieron completar sus trabajos en un menor tiempo, así 

como ganar experiencias nuevas que la enriquecieron como artista. Asimismo, otro estudiante comenta: 

Estuve buscando […] como poder hacer lo que se hacía en el taller en mi casa, y más o menos que logré, eh, 

replicar acá en mi casa lo que se hacía en los talleres […] hice experimentos en casa […] Con eso, salvé varios 

trabajos que no podía terminar en la universidad. (Renzo, 25 años, especialidad de grabado) 

Es así que ante las dificultades para completar los trabajos a tiempo el estudiante Renzo hizo un taller 

propio en su casa. Para ello, pensó en una solución y experimentó. Así pudo seguir avanzando sus trabajos 

pendientes en casa. Con esto, culminan las estrategias de la segunda sub área. La tercera es la de “Realizar 

acciones concretas para solucionar un problema” que incluyó las estrategias “Buscar información para 

solucionar un problema”, “Optimizar el uso del tiempo” y “Esforzarse y trabajar de forma activa para solucionar 

un problema”. Todas implicaron la realización de acciones concretas con el fin de hacer frente a un problema.  

“Buscar información para solucionar un problema” fue usada por todos los y las participantes, tanto 

antes como durante la pandemia. Esto podría deberse a que en esta etapa maduran funciones ejecutivas como 
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la meta cognición, que incluye el conocimiento meta cognitivo y la meta memoria, habilidades relacionadas 

con la capacidad de ser consciente de si se sabe algo o no, si se entendió bien o si se requiere información 

adicional (Kuhn, 2000; Ruíz, 2023). También, se desarrolla el pensamiento reflexivo que implica analizar con 

cuidado la información disponible para extraer conclusiones acertadas (Papalia, 2012). Además, los y las 

jóvenes también suelen estar bastante familiarizados con el uso de la tecnología y el internet y usarlos para 

diferentes propósitos, entre ellos, la búsqueda de información (Bueno, 2022; Ruíz, 2023). Todo ello, pudo 

haber fomentado el uso de esta estrategia que incluyó acciones como “Buscar información en artículos y 

libros”, “Buscar información en videos de Youtube”, “Buscar información en internet”, “Investigar y seleccionar 

con cuidado lugares para comprar materiales”, “Revisar la información de la clase” y “Buscar ejemplos y revisar 

los trabajos de compañeros”. En todas se recolecta información para afrontar un problema. Esta estrategia fue 

usada ante problemas como dificultades con la redacción y con los cursos. Al respecto, un estudiante comenta: 

Para los teóricos sí […] se me hacía quizás más fácil aprender de un vídeo de YouTube que hablaba del tema […] 

daba mis exámenes o hacía mis ensayos basándome en cosas de gente que hablara en YouTube […] o sea soy más 

de vídeo tutoriales […] me fue bien […] no me puedo quejar. (Alejandro, 25 años, especialidad de pintura) 

En esta cita puede verse como frente a las dificultades con los cursos teóricos un alumno opta por 

buscar información en vídeos de Youtube, pues se le hacía más sencillo comprender los temas de esa manera. 

Como resultado le fue bien con los cursos teóricos. Asimismo, otra estudiante comenta:  

Yo fallaba bastante en lo que era redacción […] lo que hice fue […] ver los exámenes de mis compañeros […] y más 

o menos, como que leí las respuestas que estaban bien y ver más o menos, ¿qué eran lo que te pedían ellos? […] 

tuve que comparar con otros exámenes que si estaban bien […] en historia salvé el curso […] entonces, este, si me 

sirvió bastante esta comparación. (Diana, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse, como frente a las dificultades con la redacción una estudiante opta por buscar 

ejemplos de exámenes de compañeros/as para comparar sus exámenes, identificar en lo que fallaba, corregirse 

y mejorar. Con ello, pudo obtener mejores notas y pasar el curso. La estrategia de “Optimizar el uso del 

tiempo” fue usada por todos los y las participantes. Esto podría deberse a que en esta etapa se desarrollan 

funciones ejecutivas como la organización, metacognición y flexibilidad cognitiva (Martínez et al., 2011; Ruíz, 
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2023). La organización ayuda a que la persona pueda planificar y gestionar mejor su tiempo; la flexibilidad 

cognitiva, facilita el realizar ajustes de acuerdo a las circunstancias (Ruíz, 2023). Y, la metacognición permite 

que la persona pueda calcular con mayor exactitud cuánto tiempo le demorará realizar una tarea y así priorizar 

lo más importante (Sigelman y Rider, 2017). Todas estas habilidades contribuyen a que los y las jóvenes usen 

de forma más óptima el tiempo. Esta estrategia fue usada tanto antes como durante la pandemia e incluyó 

“Reducir la carga llevando pocos cursos”, “Dejar de lado un curso y enfocarse en otros”, “Avanzar con 

anticipación”, “Elaborar una lista de actividades para el día” y “Usar el tiempo de otras actividades para avanzar 

un trabajo”. Acciones concretas y puntuales que buscaban usar de forma más estratégica el tiempo.  

Esta estrategia se usó frente a dificultades con los horarios, los cursos, en la realización de trabajos, y 

adaptación a la modalidad virtual. Un estudiante comenta: "hubieron […] cursos que me terminé saliendo 

porque me demandaba mucho tiempo y me empezó a afectar los demás cursos [...] lo acabé dejando y después 

[…] las notas de casi todos los demás cursos subieron" (Renzo, 25 años, especialidad de grabado). En esta cita 

puede verse como frente a la adaptación a la modalidad virtual y a las dificultades con los cursos teóricos, un 

estudiante opta por retirarse de un curso para tener más tiempo para los otros, así redujo su estrés y pudo 

subir sus notas. Mientras que otra estudiante explica que durante la época de exámenes parciales y finales era 

difícil encontrar las herramientas para trabajos de escultura libres, pues en esas fechas hay entrega de trabajos, 

por lo que todos los y las estudiantes quieren usarlos. Frente a esta situación ella explica lo que hacía: “cuando 

llegaban los parciales o los finales […] (el que llegaba) primero, ya se lo ganaba (las herramientas de trabajo de 

escultura)[…] por ese aspecto decía que trataré de acabar ese tipo de trabajos antes”. (Paula, 22 años, 

especialidad de escultura). En esta cita puede verse como frente a las dificultades para conseguir herramientas 

de trabajo disponibles en época de exámenes, lo que, a su vez, dificultaba la realización de trabajos en estas 

fechas, una estudiante opta por avanzar sus trabajos con anticipación para no tener tanta urgencia de usar 

estas máquinas esos días. Como resultado pudo completar sus trabajos a tiempo y obtener buenas notas. 

Finalmente, la estrategia “Esforzarse y trabajar de forma activa para solucionar un problema” se 

relaciona con la de confrontación de Lazarus y Folkman, en ambas se realizan acciones directas para solucionar 
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un problema (Barra, 2003; López y Vélez, 2018). También, con la de esforzarse y tener éxito de Frydenberg y 

Lewis (2000), en ambas hay compromiso y dedicación para cumplir con una actividad (Solís y Vidal, 2006). Esta 

fue usada por todos los y las participantes, lo que coincide con lo hallado en otros estudios en los cuales se 

observó que la confrontación, y esforzarse y tener éxito son algunas de las estrategias más usadas por los y las 

estudiantes universitarios/as (Alba et al., 2013; Cabrera, 2019; Castaño y León, 2010; Huicho, 2020; Morales, 

2018). Esto podría deberse a que en esta etapa se desarrolla el pensamiento formal que se caracteriza por 

plantear hipótesis y comprobarlas, para lo cual se experimenta de forma activa, lo que podría fomentar una 

actitud más activa en los y las jóvenes para solucionar problemas (Delval, 2002; Flavell, 2000; Papalia, 2012).  

Esto también podría deberse a que, la práctica de artes plásticas se relaciona con una mayor 

creatividad, y la creatividad, con un mayor uso de estrategias enfocadas en el problema o con el tener una 

actitud activa para solucionarlo (Alzate y Samacá, 2016; Gutiérrez, 2002; Larraz, 2013; Navarro, 2019). En este 

caso, la actitud activa de los y las participantes se mostraría a través de acciones como esforzarse y trabajar. 

Además, es probable que ellos y ellas percibieran que sí podían solucionar su problema, ello pudo haber 

influido en que usen más esta estrategia (Lazarus, 1993a). Esta se usó tanto antes como durante la pandemia e 

incluyó acciones como “Dedicar mucho tiempo a una actividad”, “Esforzarse por realizar una tarea difícil”, 

“Perseverar y seguir intentando” y “Trabajar de forma activa para completar un trabajo o comprender un 

tema”. Todas estas acciones implicaban la realización de un esfuerzo para completar una actividad pendiente, 

así como una confrontación directa del problema. Esta estrategia fue usada frente a dificultades con los 

horarios, los cursos teóricos y prácticos, y la realización de trabajos. Por ejemplo, una estudiante comenta: 

Yo estudiaba bastante […] pero no obtenía la nota que quería […] la única nota que me quedaba para salvar todo 

era el final […] estudié un montón, […]  había jalado [...] tenía que dar un sustitutorio […] entregué […] mi 

sustitutorio y saqué el puntaje así a las justas para pasar. (Nina, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como frente a las dificultades con un curso teórico Nina dedica mucho tiempo 

en estudiar para sus exámenes, trabaja de forma activa para comprender el tema y se esfuerza por realizar esa 

tarea difícil. Como resultado pudo obtener el puntaje necesario para pasar. Otra estudiante también comenta: 
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Se me dificultó bastante […] todo el ciclo como que, iba intentando […] casi al final […] llegué a entender […] por 

donde iba [...] fue intentar muchas veces y no tener miedo a, a agarrar mi trabajo antiguo […] y romperlo y volver 

a hacer uno nuevo […] para mi final me amanecí como tres días […] tenía que rehacer varios trabajos […] me 

tranquilizó […] entenderlo […] ya podía afrontarlo el siguiente ciclo. (Diana, 24 años, especialidad de escultura) 

En esta cita puede verse como frente a las dificultades con otro curso, Diana realiza un esfuerzo 

constante e intenta varias veces, comprender el curso, persevera, y llega a comprender el tema y rehace 

muchos de sus trabajos, así como también logra quedarse con lo aprendido para ya aplicarlo los siguientes 

ciclos en los que se iban a volver a tocar temas relacionados. Con esto culmina la caracterización de las 

diferentes estrategias de afrontamiento utilizadas por los y las estudiantes de artes plásticas encuestados/as. 

Cabe destacar que todas estas estrategias se usaron tanto antes como durante la pandemia. Sin 

embargo, hubo algunas que se utilizaron en especial durante la pandemia como el preocuparse y pensar en 

una solución a posibles problemas futuros que pudieran surgir. Muchos participantes señalaron que esto fue 

especialmente importante durante la pandemia, ya que esta restringió sus opciones disponibles para afrontar 

problemas como la consecución de materiales y la realización de trabajos. También, hubo un mayor uso de 

estrategias como evitar una situación estresante que se manifestó en acciones como retirarse de un curso, 

dejar de llevar algunos y dejar de estudiar un semestre. Y, también, hubo un mayor uso de la estrategia de 

pensar en formas creativas de solucionar un problema que se manifestó en la realización de acciones como 

adaptarse y pensar en alternativas viables durante la pandemia para conseguir o transportar materiales, 

adaptarse y pensar en proyectos viables a partir de los materiales con los que se cuenta, adaptarse y pensar en 

alternativas viables para optimizar el uso del espacio, y experimentar y probar cosas nuevas. Esto permite ver 

que de acuerdo a las circunstancias pueden ser diferentes estrategias las que sea más óptimo usar. 

Con respecto a si las artes plásticas podrían considerarse como una estrategia de afrontamiento, en las 

entrevistas se halló que algunas estrategias de afrontamiento identificadas sí incluían la práctica de artes 

plásticas como la de expresar las emociones abiertamente, que incluyó el expresar emociones a través del arte. 

Esta acción podría relacionarse con la sublimación, que es la capacidad de expresar impulsos y tensiones de 
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una forma que sea socialmente aceptada (McWilliams, 2011). En relación a ello, diferentes autores señalan que 

las artes sirven para expresar emociones, disminuir el estrés y las emociones negativas (Alzate y Samacá, 2016; 

Dumas y Aranguren, 2013; Vanegas-Farfano et al., 2017; Winner et al., 2014). Una de las participantes expresó 

que el arte “es terapéutico” y le “ayudó a sacar cosas” (Sandra, 26 años, especialidad de grabado), y otro que le 

permite “armar […] mi propio orden, mi propio desorden” (Alejandro, 29 años, especialidad de pintura). Estas 

expresiones parecen indicar que el arte puede servir como estrategia de afrontamiento al permitir que los y las 

estudiantes se expresen por medio de ella, liberándose de ese modo de tensiones. 

Esta estrategia es un poco diferente a la propuesta por Vanegas-Farfano (2016; 2017) quien señala que 

el individuo al representar una situación estresante en la obra artística, reflexiona en el problema y piensa en 

una solución. Sin embargo, según lo explicado en las entrevistas parece que simplemente el expresar lo que 

siente en su obra ya le ayuda a regular su estrés. La estrategia de hacer una actividad placentera o descansar 

para relajarse también incluyó la práctica de artes plásticas, específicamente el disfrutar de hacer arte. En 

relación a ello, un estudiante expresa “me divertí más, […] empecé a pintar […] para mí […] como hobby” 

(Alejandro, 29 años, especialidad de pintura). Otra comenta que lo que la ayuda a seguir con su carrera es 

“disfrutar lo que haces” (Diana, 24 años, especialidad de escultura). Mientras que otra explica que para no 

estresarse con los trabajos se enfoca “más el hacer que el resultado” (Sandra, 28 años, especialidad de 

grabado). Con ello, se puede ver que algo que ayuda a los y las estudiantes de artes plásticas a manejar el 

estrés académico y seguir con su carrera es el disfrute que les genera el hacer arte.  

Usar el arte de esta manera sí se relaciona con lo propuesto por Vanegas-Farfano (2016; 2017) acerca 

de que el arte permite dirigir la atención a algo distinto al estresor (Gutiérrez, 2014). En los casos mencionados, 

cuando el arte se realiza como hobby, sirve como un distractor o escape. Ya que al centrarse en disfrutar de 

hacer arte, los y las estudiantes se olvidan de lo demás y se centran en la actividad que realizan, lo que 

fortalece su motivación intrínseca, caracterizada por surgir a partir del interés y la atracción inherente que una 

actividad ejerce en un individuo, lo cual puede generarles emociones placenteras, así como fortalecer su 

voluntad y determinación de seguir con su carrera (Vansteenkiste y Ryan, 2013). 
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Asimismo, la motivación intrínseca implica alcanzar un equilibrio entre las habilidades del individuo y 

los desafíos a los que se enfrenta, lo que contribuye a la experimentación de estados de flujo, definidos como 

estados de experiencia que se caracterizan por un alto nivel de concentración y sentido de control, una unión 

de la acción y la conciencia, que causa que el individuo pierda noción de todo lo demás y se experimenta un 

pico de motivación en el que la actividad realizada se vuelve satisfactoria en sí (Keller y Bless, 2008). Estos, 

están acompañados de emociones positivas y satisfactorias; por lo que, los individuos buscan volver a repetirlo 

realizando la misma acción (Keller y Bless, 2008). En relación a ello, diferentes autores vinculan el arte con la 

experimentación de emociones positivas, mientras que otro señala que los y las estudiantes de arte 

experimentaban estados de flujo con mayor frecuencia (Arbeláez et al., 2012; Calderón-Garrido et al., 2017; 

Winner et al., 2014). Todo ello, podría ayudar los y las estudiantes de artes plásticas a manejar el estrés 

generado por las demandas académicas y a seguir con su carrera. 

Así se puede concluir que durante la pandemia del Covid-19 los y las estudiantes de artes plásticas 

usaron diferentes estrategias de afrontamiento, que se pueden clasificar en dos áreas. Una es la de estrategias 

de afrontamiento enfocadas en la emoción, las cuales tenían como objetivo ayudar a los y las participantes a 

recuperar el equilibrio emocional. Para ello, podían alejarse de la situación estresante, evitando afrontarla o 

haciendo una actividad placentera. Así, reducían su estrés por un tiempo y almacenaban recursos para afrontar 

el problema después. También podían enfocarse en regular sus emociones, ya sea expresándolas abiertamente 

a través de ciertas conductas, o cambiando su percepción de la situación para, así, modificar los sentimientos 

generados por ella. Estas estrategias se usaron frente a dificultades con los espacios, con los cursos, para 

adaptarse a la virtualidad, para realizar trabajos artísticos, bloqueos creativos, manejo de emociones, entre 

otros. Dependiendo del contexto, hubo casos en los que tuvieron resultados positivos. Sin embargo, 

usualmente, era importante complementarlas con otras, pues a menudo estas estrategias servían para aliviar 

el estrés solo por un corto tiempo. Salvo en los casos en los que la situación ya no se podía modificar. 

La otra área fue la de estrategias de afrontamiento enfocadas en el problema, las cuales tenían como 

objetivo modificar la situación generadora de estrés. Para ello, los y las estudiantes podían acudir a otros en 
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busca de ayuda, ya sea apoyándose mutua y recíprocamente entre compañeros, o pidiendo ayuda a alguien y 

escuchando sus sugerencias y consejos. También podían realizar un esfuerzo cognitivo para pensar cómo evitar 

o solucionar un problema. Para ello, podían anticiparse a problemas que podrían surgir, pensar en soluciones 

creativas, o realizar un plan para manejar un problema y modificarlo según las circunstancias. También podían 

realizar acciones concretas que faciliten la solución del problema como buscar información, optimizar el uso 

del tiempo, o esforzarse y trabajar de forma activa para solucionar un problema. Estas estrategias se usaron 

frente a problemas como dificultades con la redacción de trabajos o exámenes, con los cursos, con los 

espacios, con el planteamiento o replanteamiento de proyectos, con el presupuesto, con los horarios, con la 

consecución de materiales, con la adaptación a la virtualidad, entre otros.  

En la mayoría de casos el uso de estas estrategias tuvo resultados positivos para los y las estudiantes de 

artes plásticas. Asimismo, en muchos casos, sirvieron para complementar las anteriores, y todas en su conjunto 

contribuyeron al afrontamiento de los diferentes problemas que se presentaron. Si bien estas estrategias 

podrían parecer mejores para solucionar los problemas, se considera que para que hayan podido usarse bien 

fue necesario que antes los y las estudiantes sean capaces de regular sus emociones, para lo cual ayudaron las 

estrategias de la anterior área. Esto podría explicar porque en la mayoría de casos se usó ambos tipos. Por ello, 

se considera que ambos tipos de estrategias son importantes y permiten un afrontamiento óptimo. Además, se 

considera que, dependiendo del contexto, a veces, podría volverse más necesario usar una estrategia en 

específico. Eso podría explicar porque durante la pandemia hubo ciertas estrategias que se emplearon más, 

pues en ese contexto eran más útiles y necesarias. Asimismo, se observó que la práctica de artes plásticas 

también puede servir para manejar el estrés, pues se incluyó en algunas estrategias de afrontamiento. 

Por todo ello, una primera recomendación es realizar intervenciones que fomenten la flexibilidad de 

afrontamiento en los y las estudiantes de artes plásticas, pues se considera que tanto las estrategias orientadas 

a la emoción como las orientadas al problema son importantes, pues muchas veces son ambas las que 

permiten manejar un problema. Y, también es importante fomentar la flexibilidad porque dependiendo del 

contexto se puede requerir el uso de diferentes estrategias, como se ha podido observar al comparar las 
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estrategias usadas por los y las estudiantes antes y durante la pandemia. Además, en estos talleres también se 

podría incluir la realización de actividades artísticas, pues según lo hallado en las entrevistas se ha visto que 

estas sí pueden servir como estrategia de afrontamiento para manejar situaciones de estrés.  

Asimismo, durante las entrevistas dos de los y las participantes mencionaron que muchos estudiantes 

de artes plásticas presentan problemas de salud mental, y que sería importante brindarles herramientas para 

lidiar con las dificultades que esto podría implicarles. Por ello, otra recomendación es realizar intervenciones 

que brinden consejos o técnicas a alumnos/as que presenten problemas de salud mental, para que esto los 

ayude en su proceso de aprendizaje y en su vida diaria. Asimismo, los y las participantes también resaltaron la 

importancia de que hubiera mayor comprensión por parte de los y las docentes, y un mayor conocimiento 

sobre el tema de salud mental. Por ello, también se recomendaría realizar intervenciones que les brinden más 

información sobre este tema a los y las docentes para que puedan apoyar mejor a sus estudiantes.  

Finalmente, como última recomendación, se sugiere realizar más investigaciones sobre este tema, pues 

hasta ahora se han realizado pocas sobre este. Sin embargo, se han hallado resultados interesantes y la 

realización de más estudios podría dar mayor peso a los resultados de la presente investigación, al mostrar si 

estos se repiten también en otras poblaciones similares. Así se podría ver que tan generalizables son estos 

resultados. También, se podría realizar una investigación cuantitativa para obtener datos más generalizables. 

Con respecto a las limitaciones del estudio, una primera fue que, debido al contexto de pandemia, fue 

difícil contactar a más participantes, pues la comunicación entre los y las estudiantes se encontraba limitada al 

no poder estar en la universidad de forma presencial. Una segunda fue que hubo problemas con la conexión de 

internet durante la realización de las entrevistas, lo que por momentos dificultó la comunicación durante la 

misma. Finalmente, una tercera fue que el trabajo de campo coincidió con la semana de exámenes parciales de 

los y las participantes, lo que también limitó la participación de más estudiantes.    
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Apéndices 

Apéndice A: Consentimiento informado 
 

Estimado/a participante,  

 

La presente investigación es conducida por Ketty Miranda Mejía, estudiante de la Facultad de Psicología de la 

Pontificia Universidad Católica del Perú quien actualmente se encuentra realizando una investigación 

asesorada por la docente Gloria Gutiérrez. Esta investigación tiene como propósito conocer el modo en que los 

estudiantes de artes plásticas están lidiando con las demandas académicas durante la COVID-19. Algunos 

puntos importantes de señalar son que: 

 

➢ La entrevista durará aproximadamente 45 minutos y todo lo que usted diga será tratado de manera 

confidencial, es decir, su identidad será protegida a través de un pseudónimo.  

➢ La información dicha por usted será grabada y utilizada únicamente para esta investigación. La 

grabación será guardada por la investigadora en su computadora personal por un periodo de cinco 

años luego de publicada la tesis.  

➢ Su participación es totalmente voluntaria. Usted puede detener su participación en cualquier momento 

sin que eso le afecte, así como dejar de responder alguna pregunta que le incomode.  

➢ Si tiene alguna pregunta sobre la investigación, puede hacerla en el momento que mejor le parezca.  

➢ Si tiene alguna consulta sobre la investigación o quiere saber sobre los resultados obtenidos, puede 

comunicarse al siguiente correo electrónico: a20172801@pucp.edu.pe 

En caso de que acepte participar en la investigación se le solicita que por favor responda afirmativamente a la 

siguiente pregunta y que complete algunos datos.  
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Apéndice B: Ficha de datos sociodemográficos 
 

Sexo: 

Edad: 

Lugar de residencia: 

Universidad o Institución: 

Especialidad: 

Año de inicio de sus estudios: 

Ciclo de estudio: 
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Apéndice C: Guía de entrevista 
 

Objetivo del estudio: Comprender las estrategias de afrontamiento de estudiantes de artes plásticas durante la 

Covid-19 para afrontar situaciones académicas 

 

Clases antes de la pandemia: 

1. ¿Cómo solía ser un típico día de clases antes de la pandemia? 

2. ¿Qué retos académicos le ha planteado seguir esta carrera antes de la pandemia? 

3. ¿Cómo solía lidiar con estos retos académicos antes de la pandemia?  ¿Qué acciones realizaba para lidiar con 

estos retos académicos? 

RP: ¿Qué resultados obtuvo al realizar estas acciones? ¿Cuáles fueron las consecuencias? 

RP: A partir de lo que me comenta ¿Qué tan útiles diría que le han resultado las acciones que ha 

realizado?  

4. ¿Me podría dar un ejemplo de un reto qué superó con éxito? ¿cómo lo hizo? y ¿cuáles fueron sus 

resultados? 

5. ¿Me podría dar un ejemplo de un reto qué intentó manejar, pero en cual no pudo obtener el resultado que 

quería? ¿Cómo actuó en esa situación, qué hizo ante este reto?  

RP: ¿Qué hizo ante este resultado? 

 

Clases durante la pandemia: 

6. ¿Cómo ha sido su experiencia estudiando artes plásticas durante la pandemia?  

RP: ¿por qué considera que su experiencia ha sido de ese modo? 

7. ¿Qué situaciones académicas fueron las más desafiantes de manejar durante la pandemia?  

RP: ¿Por qué? 

8. ¿Qué acciones llevó a cabo para manejar estos desafíos de la manera en que lo hizo?  

RP: ¿Qué resultados obtuvo al realizar estas acciones? ¿Cuáles fueron las consecuencias? 
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RP: A partir de lo que me comenta ¿Qué tan útiles diría que le han resultado las acciones que ha 

realizado?  

9. ¿Me podría dar un ejemplo de un reto académico durante la pandemia qué superó con éxito? ¿cómo lo 

hizo? y ¿cuáles fueron sus resultados? 

10. ¿Me podría dar un ejemplo de un reto académico qué intentó manejar, pero en cual no pudo obtener el 

resultado que quería? ¿Cómo actuó en esa situación, qué hizo ante este reto?  

RP: ¿Qué hizo ante este resultado? 

11. Por ejemplo, he escuchado que muchos alumnos estaban preocupados por los cursos prácticos, pues 

decían que les parecía difícil llevar estos cursos en modalidad virtual, por lo que quería pedirle que me 

comentara un poquito sobre este punto a partir de su experiencia. ¿Qué dificultades ha implicado para usted 

llevar estos cursos?  

RP: ¿Qué acciones ha realizado para lidiar con estos cursos?  

RP: ¿Cuáles fueron los resultados de realizar dichas acciones? 

RP: A partir de lo que me comenta ¿Qué tan útiles le han resultado acciones que ha realizado?  

12. ¿Le gustaría añadir algo más? 

 

 

 

 


